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INTRODUCCION. 

A nivel internacional, la dinúrnica del l\11.oclo de Producción Capita­

lista ha provocado un desarrollo desigual entre los países que lo inte­

gran (es decir, entre los paises alta.ni.ente industrializados y aquellos 

en proceso de indi.Jstri:tlización), de donde resulLa una relación de de­

pendencia de las econoni.ías ele éstos últimos países en los que el sector 

rural y en particular, la agriculttira tradicional o cani.pesina, cuni.ple 

funciones específicas. 

l. 

Con el objeto ele ubicar el caso ele México dentro de un contexto 

global y facilitar de este 1nodo la comprensión de los fenó1nenos que in­

fluyen en la aplicación de una polftica "clcsarrollista" en el ámbito na­

cional, se intenta ofrecer un panorama gener<ll de las transforni.aciones 

que, a raíz ele la Revolución Industrial, ocurrieron en el sistema capita­

lista mundial y que fueron causa deterni.inante, tanto del tipo de relacio­

nes que se est-iblecicron entre los países i,ntegrantes del sistema, como 

de los canl.bios estructurales que se dieron en sus respectivas econo­

mías. 

Dentro de este 1narco ele relaciones capitalistas a escala interna­

cional, el proceso de industrialización fue la vía que se eligió coni.o una 

estrategia de desarrollo de las economías dependientes. Tal procc,go se 

sustcnt6 biisicamcnte en la extr:..icci.ón de excedentes realizado en las 



áreas rurales y canalizado hacia otros sectores ele la econoni.ía, es por 

ello que la economía can1pesina desempefia un papel primordial en el 

funcionamiento del sistema. 

En el aspecto agrario, México prese1;tu lns particularidades que 

imprimió la ideología revolucionaria. Esta fue institucionalizada a tra­

vés de un cuerpo de disposiciones legales encarninadas funda1nentaln1en­

te al reparto de la tierra. Sin en1bargo, su n p licaci6n no sicni.pre ni.an­

tuvo un carúcter definido, sino que fue adaptúnclose segün lo requería la 

tendencia del régimen en el poder. A sí, el rc¡x1rto agrario al ser, en 

la mayoría de las ocasiones una medida de caró.cter político más que 

económico, presentó en general un cariz poco equitativo, lo ·quE: originó 

que las tierras de mejor calidad pasac1n a n1anos de los agricultores 

comerciales, mientras que los can1pesinos fueron relegados a las tie­

rras menos fértiles e in-iproducti\•as. Esto conti·ibuy6, en gran 1nedida, 

a la polarización de la agricultura. 

2. 

A partir de los años posteriores a la segunda guerra, a través del 

estado mexicano, se instrumentó un ni.odelo Je crecinücnto basado en la 

·éxpansi6n ele la industria, mediante la transferencia de excedentes de 

otros sectores (prinCi[Kilmente del sector agropecuario). Fue de esta 

1nanera como, en. la búsqueda de un desarrollo acelerado en persecu­

sión del inclustrialis1no, se fue diseñando una política agrícola apropiada, 

que en base a un conjunto de n1cdidas econó1nicas implcni.entaclas por el 



Estado, tenía con-10 objetivo principal el elevar la producción fomentan­

do la concentración de recursos productivos. 

3-

Las circunstancias hasta aquí descritas, influyeron enormemente 

en la conforn1ación de un sistetna agrícola bipolar: por una parte tene­

mos a un pequeño nún1ero de agricultores con-1ercia les que poseen una 

gran parre de la superficie cultivable, que d1sprnKm o hacen uso de 1no­

derna tecnologfa que origina amplios rendirnienLos de capital y desplaza­

Iniento de fuerza de trabajo y que por lo tanto son tos que absorben ta 

mayor proporción del valor de la producción agropecuaria que se reali­

za en el mercado. Por otro Lado, est<~ in gran masa·.de =mpesinos suje­

tos a un proceso de pauperización, itnposibilitados p::ira retener el exce­

dente que generan al vender sus productos y su fuerza de trabajo· por 

abajo de su valor, y con1prar to necesario para su subsistencia por en­

cima de aquel. 

El propósito del presente trabajo será tratar de detectar ta repe­

tición del proceso de explotación del capÚalis1no internacional en el se­

no de lma economía depend.iente, observando corno la economía can1pe­

s.ina fortalece La reproducción ampliada del capital en los países en.que 

se presenta y también en los desarrollados. Adc1nás, mantiene y ocupn 

parcialn"lentc a gran parte de la población, ta que si fuera desplazada de 

las áreas rurales, provocaría, ante la itnposibilidad del sistema de in-. 

corporarla en el proceso productivo, un enorme desequilibrio. 



4. 

En el transcurso del. trabajo se presentari, en forma sis­

temitica, algunos elementos relevantes de la lógica del proce­

so de desarrollo capitalista; así como los factores tanto e~ -

Lructurales como económicos y políticos que en países depe~ 

dientes (México) nos vi a explicar algunas de las característ1 

cas conc1~etas que asume dicl10 proceso, co1110 son: 

l. La inserción del capitalismo en el campo y el tipo de 

ést• (en este caso México como "dependiente"), provoca 

cambios en las clases sociales; en base a estos cambios -

se producen fenómenos tales como: 

a) Concentración de medios de producción; y 

b) Consecuentemente, un proceso de descampesinización, el 

cual genera desigualdades en la posibilidad de reprodu~ 

ción de la fuerza de trabajo. 

2, En forma específica, cómo las diferentes zonas se encuen­

tran determinadas dada la inserción en la economía en su 

totalidad. 

De acuerdo a ésto, el anilisis se desglosa en dos capítu-

1 os: 

En el Capítulo I, partimos de un proceso histórico del d~ 

sarrollo de la economía campesina, enfocando las condiciones 

del desarrollo histórico del capitalismo y las causas y mecani~ 

mas que determinarin la evolución de dicho proceso, elaborind~ 

se un marco teórico de referencia, mediante el cual se con~ep­

tualiza los elementos que intervienen en dicho proceso. 



5. 

Asf como las caracteristicas de la economía campesina -

situando el caso de Mixico, en donde la penetraci6n del capi 

talismo generó particularidades en el proceso de acumulación 

de capital, siendo su efecto principal la polarizaci6n del 

sector agrfcola. 

Asf mismo, se hace un breve análisis de los enfoques 

teóricos que plantean la tendencia del campesinado mexicano, 

en sus aspectos tanto social. económico como político; asf -

como las modificaciones que implica la introducci6n del modo 

de producción capitalista en las clases sociales del sector 

rural . 

En el Capftulo II, se analiza el impacto que tiene la 

introducción del sistema capitalista con respecto a las cla­

ses antagónicas existentes dentro del sector rural; as1 como 

la manera en que se ven afectadas las relaciones sociales de 

producción, es decir, en que medida se ve afectada la clase 

campesina en cuanto a la posibilidad de reproducción de su 

fuerza de trabajo. 

Asf tambiin caracterizar el proceso de acumulación de -

capital que se di en este tipo de economfa, teniendo como 

efecto tanto la polarización como la desigualdad del sector 

agrfcola. 



CAPITULO I. 

6. 

CARACT~RIZACION DEL SECTOR RURAL EN EL MARCO 

DEL DESARROLLO CAPITALISTA. 

El objetivo de iste capitulo. es ubicar la funci6n del 

sector rural en los paises perifiricos en el contexto del -

sistema capitalista mundial, del cual se presenta una visi6n 

global. Enfocandose, en primer tirmino, las condiciones de 

su desarrollo hist6rico, asi como las causas y mecanismos -

que determinaron la evoluci6n de dicho proceso. 

De ista manera. se elabor6 un marco de referencia para 

facilitar la comprensi6n del proceso de acumulación de cap1 

tal a escala mundial asi como las caracteristicas inherentes 

al modo de producci6n capitalista. 

Asi, para el anfilisis de ista din5mtca. es necesario -

la comprensi6n precisa del proceso de acumulaci6n ~e capital 

a escala mundial, ya que centro y perif~rico constituye un 

todo dialictico, cuya unidad orginiza se basa en la relaci6n 

ne¿esaria entre producci6n y circulaci6n. 



Antecedentes histórico,; ele la polarización agrícola. 

El carácter desigual y combinado del sistema capitalista en el 

que la agricultura 1nexicana se encuentra inn1ersa, produce el fen6n1eno 

de la polarización co1no elemento esencial. Esta puede ser considerada 

co1no una manifestación de las contradicciones ele la acumulación capi­

talista derivada de la particular génesis histórica ele las economías con 

predominio agrícola. Por un lado, encontran1os un reducido grupo capi­

talista en cuyas manos se concci1tr::rn los 1nedios de producción, la tec­

nología y un alto porcentaje del ingreso rural; siendo su objedvo prin­

cipal.la producción para el n1ercn.do, de donde obtiene una ganancia que 

coadyuva a la acun1ulación_cle capital. Por otra parte, tenemos un ex­

tenso sector no capitalista, con una economía de subsistencia cuya tec­

nología es empírica, sus recursos escasos y una consecuente ausencia· 

ele acwnulación. 

7-

Para ubicar geográficamente la polarización agrícola en México, 

resulta necesario diferenciar entre regiones en las que se da un predorri_! 

nio de la agricultura comercial y aquellas en donde la agricultura campe­

sina es preclo1ninanre.. Así, tenemos que "la agricultura capitalista se 

encuentra concentrada en el norte clel país. En efecto, se estin1a que el 

26% de las empresas capitalistas se encuentran en el Noroeste; 

en el Noreste; el 183 en el Norte Centro y el 133 en el Bajío". 

el 233 

( l) 

Para la comprensión de la polarización, resulta indispensable sub 



rayar que el proceso acun1ulativo de capital en el agro n1exicano, se dá 

a través de mecanisn1os que propician In cr=ción de un excedente y que 

están sustentados en la explotación clcl sector cnn1pesino. 

·La transferencia ele este excedente a otros sectores, es una con­

dición básica p:ira lograr la expansión del capitul. O sea, que co.mo he­

mos indicado nnterionncntc, la cconon1ia de nutoconsum© presenta la 

forma de una econon1ín 1ncrcantil sin1ple: M-D-1vl, es decir, venta de 

una mercancía para comprar otra. En tanto que la agricultura co1ner­

cia l se dá en los términos ele n1ovin1iento. de capital expresado mediante 

la f6n11ula D-l\1-D', es decir, se co1npra para vender, y en donde D' re­

presenta la canridad inicial más cieno incremento (plusvalía). Es im­

portante señalar que ambos niodelos forman parte del mismo proceso 

que comporta una relación de intcrcainbio desigual. 

" ..... en estos casos en que unidades de producción aparen te­

niente capitalisras están integradas a complejos capitalistas, no se pue­

de hablar de la articulación de un modo de producción 1nercántH. sin1ple 

con el =pitnlista, sino de la incorporación al modo de producción capi­

talista del campesinado con todo y ciertas forn-ias no capitalistas de pro­

ducción .•.•. para retomar la expresión de R. Ba.rtra 1nismo, 'se trata 

de una sola estructura capitalista"'. <.2) 

Las funciones que desempeña la agricul.tu;a en el proceso ele 

8-



crecimi.ento capitalista pueden ser resu1nidos en: la creación de un 

excedente que satisfaga la demanda interna y permita la obtención de 

divisas; la aferra de mano de obra barata a otros sectores de la econo­

mía; la transferencia de recursos a la industria que faciliten la acumu­

lación de capital y la conformación de un n1ercado para los productos 

industria les. 

La economía ca1npesina, dentro de este contexto, juega un papel 

primordial en el desarrollo del ·sistcmo capitalista, ya que el proceso 

9. 

de acumulación ele capital sólo puede darse corno una relación e11tre el 

capital y el m.eclio a1nbienteo no-capitalista. Es así como el sector capi­

talista basa su desarrollo en la erosión del sector no-capitalista, in1pi­

diéndole la posibilidad ele acumular, a la vez que, paradójicamente, le 

ofrece elementos necesarios para su persistencia, asegurando la repro­

ducción de las relaciones sociales -y políticas qué perrniten la continui­

dad del sistema capitalista. 

"La existencia de un sector subdesarrollado no capitalista, dí a 

los comerciantes no capitalistas la p<;>sibilidad de obtener super-ganan­

cias enorm.es y proporciona a los industriales y agricultores capitalistas 

una reserva ele .fuerza de trabajo barata". C:\ ) 

La irnportancia de la econo1nía campesina redica en el hecho ele 

que ella ha aportado el excedente que precisa la acumulación de capital 



lO. 

y de tierra, detentada por el sector capitalista favoreciendo, en este 

sentido, la polarización agrícola, proceso que se acentúa a partir de la 

vinculación de la economía n-1cxicana al n1ercando rnundial. 

"La relación económ.ica con la rnctrópoli perpetúa su situación 

de subdesarrollo,_ l.o que obliga (a estns países) a mantenerse en una si­

tuación que potlría ser calificada de acun1ulaci6n primitiva permanente 

para lo cual no parece existir la etapa siguiente: la del capitalis­

mo avanzado". ('+ ) 

Y cuyos orígenes pueden detectarse en el sistem.a hacendar.lo, co­

mo se verá a continuación. A fines del siglo pasado, durante el porfi­

riato, la agricultura m.exicana se expandía de una. 1nanera similar a lo 

que Lenin denominó "Vía Junker" (terrateniente). Se trataba de una for­

ma de latifundio tradicional con un alto índice de explotación de mano de 

obra, y basada en el uso exténsivo de la tierra, factores que reflejan la 

penetración del capitalisn10 empresarial. 

"Para Lenin hay dos caminos en el desarrollo capitalista de la 

agricultura: 1) ta antigua econon1ía terrateniente ligada a la servidum­

bre se transforrÍ1a tenta1nente en una economía empresarial capitalist:a 

(tipo Junker), merced a la evolución interna del. latifundio; y 2) un proce­

so revolucionario destruye a la antigua econo1nía terrateniente, a tas for­

mas de gran propiedad y a los siste1nas ele servidumbre dando paso nl 



desarrollo de la pequeña hncienda campesina, la que a su vez progre­

sivamente se irá descomponiendo ante el embate del capitalismo (tipo 

Farmer)". ( 5 ) 

La función ele la agJ.·icultura clurnnte esta ewpa, se circunscribe 

al su1ninistro de ~ienes a li1ncntcios baratos a los p::iíses centrales. De 

esta manera, el sector econCin1ico ele n1ayor dinan1is1no fue el exporta­

dor, cuyo auge se produce a través de las plantaciones y h::iciendas ex­

portadoras impulsnndo el desarrollo de zonas agrícolas ·que garantiza­

ban el abastecimiento ele la clemancla mundial. 

Los elcn1entos coni.unes a las forn1as ele producción mencionadas 

fueron la acurnulación ele grandes extensiones de tierra lograda a costa 

del despojo de las con1unídades índ ígcmi s y. eclesías ricas, lo que confie­

re a este hecho un cariz colonialista funda111entado en las leyes de desa­

mortización y en la acción de las compañías cleslinadoras. Por otra PªE. 

te, se di6 la sobre-exploración ele la fuerza ele trabajo, la cual revistió 

formas diversas de acuerdo al tipo de agricultura y a las características 

histórico-geográficas de cada región. 

El surgilnicnto de la hacienda representó un importante pilar pa­

ra la economía mexicana, y-sólo después ele un lapso prolongado se con­

virtió en un obstáculo al desarrollo del país. Esto sucedió en el Oltimo 

tercio del siglo XIX, cuando en México se dnba la penetración del capi-

,:. 

J.1. 



12. 

talismo. ya que el bajo nivel de salarios que recibían los peones, fre­

naba la creación de un 1ncrcado interno ele n•ercancías y fuerza de tra­

bajo, dificultando el proceso ele acum.ulnción en tanto que in1pedía el au­

mento de la procluctiviclacl y ele la proclucción agrícola indispensable pa­

ra el desarrollo de centros urbanos e inclustl"iales. 

"La J·Jaciencla se consolidó en un período en que muchos centros 

urbanos -sobre tocio ligados con la tninerfa. y el con1ercio internacional­

estaban en plena reseción; cuando había una escaséz aguda de circulan­

te y de ciertos productos de importación. De esta situación la Hacienda 

deriva su n-1arcada tendencia a la aut,1rquía y a la concentración denu·o 

de los límites -al margen del me.rendo- del mayor núinero posible ele 

actividades". (6 ) 

A fines del porfiriato, el proceso de polarización en la economía 

n1exicana, trasciende a nivel internacional, "n1anife8tándose en un mar-

cado pred01ninio del capital monetario nacional. El reflejo de esto fue 

la baja composición orgánica del capital agrícola en los latifundios don­

de se prefería sobre-explotar la n•ano de·obra que realizar inversiones 

productivas con las ganancias. Tales circunstancias prepararon el ca­

mino para una revolución en la cual, el desequilibrio ele la acumulación 

primitiva capital.ista constituyó el móvil principal. 

El pueblo mexicano al llevar a cabo la revolución ele 191 O, tuvo 



13. 

como objetivo principal la transformación del sistema de la 

"gran hacienda'' predominante en la agricultura del pafs y -

que mantenía sometidos a la mayoría de los cam~esinos (casi 

el 50% de la población rural). 

Se pretendía la creación de otro sistema mediante el 

cual ~l pueblo tuviera la oportunidad de trabajar la tierra 

con sus propios medios. sin sufrir el aplastante yugo de las 

haciendas. 

Las medidas aplicadas por los gobiernos revolucionarios 

tuvieron una connotación político-social, ya que en base al 

reparto agrario, pretendía, por una parte y en principio, 

acabar con las grandes propiedades latifundista~ y la expl~ 

tación de los campesinos; y por otra, dotar de tierra a la 

mayor parte posible de ellos para de este modo apaciguarlos. 

Economícamente, el sistema ejidal no fue en modo alguno la 

solución para los problemas imperantes en el agro mexicano, 

ya que una de las consecuencias de su conformación fu~ el 

reforzamiento de la situación polarizada. 



14. 

Características Generales. 

la economía campesina, es una situación que prevalece en 

los países periféricos. Se define a éste tipo de economía 

como el conjunto de características que la diferencian de - -

otros tipos de organizaciones productivas, en particular de -

la empresa capitalista. 

Tradicionalmente al campesino se le identifica con la r~ 

producción simple del capital, es decir, que el beneficio que 

se obtiene de su trabajo le sirve fundamentalmente para conti 

nuar la producción en la misma escala que lo venfa haciendo. 

Por otra parte, de acuerdo con Chayanov, la condición primor­

dial que una forma de producción debe satisfacer para caract~ 

rizarse como perteneciente a la economía campesina, es la au-

sencia de los salarios en el proceso productivo. Esto se de-

be a que el campesino no utiliza con frecuencia mano de obra 

asalariada, ya que él es, junto con su familia, el trabajador 

directo .. 

Estos dos rasgos hacen que cada comunidad y cada familia 

campesina tengan como meta inmediata, la producción de .los i~ 

sumos necesarios para su i¡'t,'usistencia y en segundo término; -

la producción para el intercambio. Sin embargo, resulta int~ 

resante señalar que el campesino se asigna así mismo una com-

pensación por su esfuerzo. Otro rasgo importante de este ti-
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po de economia, reside en que su tecnologia descansa fundamen 

talmente en el uso de la fuerza humana y animal y en los con~ 

cimientos empiricos del proceso productivo acumulados genera­

ción tras genernción. 

El tamano y la composición de la familia cobran importa~ 

cia en la conformación de la economia, puesto que en Gltima -

i ns tan c i a es este factor el que de t.e rm i na l a m a g ni tu d de l a -

fuerza de trabajo y de su grado de actividad económica. El 

nivel minimo de actividad del grupo familiar considerado como 

unidad productiva, seria el punto en que se ha obtenido la 

producción suficiente para satisfacer sus necesidades bisicas. 

Chayanov considera asi mismo, como los elementos que determi­

nan la tasa de intensidad del trabajo de la unidad económica 

familiar, en primer tirmino, a las condiciones de producción 

que inciden en el nivel de la productividad de la fuerza de -

trabajo y ademis la satisfacción de las necesidades de la fa­

milia. En medida en que istas aumentan, el campesino se vi -

obligado a tr~bajar mis sin lograr un ascenso en su nivel de 

vida. 

"En estos tirminos puede hablarse del campesinado ~orno -

de un modo de producción con relaciones peculiares que puede 

analizarse en tres niveles. En el primer nivel, la familia 

como unidad de producción y de consumo con un alto nivel de -

autonomia en la movilización de sus recursos para la obtención 

de su subsistencia. En segundo nivel, el comunitario, las r~ 
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laciones de cooperaci6n y de redistribuci6n crean las condiciQ 

nes para la producción al reunir recursos colectivos que sust1 

tuyen al capital. En te1·ce)· nivel, el ca1npcsino est5 so1netido 

a relaciones asimétricas de explotaci6n, que le privan de sus 

excedentes productivos a través de sistemas de dominio que lo 

ligan con una sociedad n1ayor y n1~s poderosa, en la que rigen -

mecanismos de ucuinulación". ( 7) . 

En efecto, la destrucci6n de la pequeña producci6n artes~ 

nal por la gran industria, la concentración de las mejores 

tierras en manos de empresarios capitalistas, el desarrollo de 

una agricultura tecnificada que logra altos rendimientos pero 

supone cuantiosas inversiones, se han traducido para el sector 

campesino en la limitación absoluta y relativa de sus medios 

productivos, en la baja productividad de su trabajo y en la 

desvalarizaci6n del mismo. 

Así para el análisis de ésta dinámica. es necesario la 

comprensi6n c1ara y precisa del proceso de acumulación de cap~ 

tal a ~scala mundial, ya que tanto centro como periferia cons­

tituyen un todo dialéctico cuya unidad orgánica se basa en la 

relación necesaria entre producci6n y circulaci6n. 



16a. 

Proceso de acumulaci6n capitalista y Proletartzaci6n Agricola. 

Por acumulaci6n podemos entender el empleo de plusvalor -

como capital, asi que para poder acumular, el capital adelaht~ 

do deberi recorrer su ciclo (D-M ... M'-D') lo que implica la 

venta de las mercancias producidas y la reconversi6n del capi­

tal desembolsado en dinero mis una plusvalia. 



por: 

a) 

b) 

e) 

17. 

Ahora bien, el volun1en de esta acurnulación está determinado 

EL grado de exploración de l'1 fuerza ele trabajo. La continui-

ciad del proceso ele producción capitalista mantiene por un lado 

co1no capital al valor adelantado y con10 trabajo asalariado a 

la n1asa ele· obreros ocupados. 

"No sólo produce 1nercnncfas, no sólo produce plusvalor, sino 

que produce y reproduce l:l relnci6n capitalista mis1na: por 

un Lado el capiwl.ista y por In otra ei asalariado". 

La magnitud del capital adelantado. Esta va a determinar tan-

to la 1nasa de plusvalor apropiada, con10 el ritn10 de acun1ula­

ción. 

La diferencia entre capital e1npleado y capital c°..nsumido. No 

todo el plusvalor ob teni.clo por el capitalista es transformado 

en capital suplementario. El capitalista efectü::i su consumo 

neces::irio gastando parte clel plusvalor, el resto Lo destina a su 

fondo de acwnulación. De mancr::i que si la 111asa de plusvalor 

esta ciada la magnitud de acumulación, clepenclerá de La división 

del plusvalor entre el fondo de consun10 y el fondo de acumu­

lación. 

d) Productividad clcl trabajo. ·La Productividad del Trabajo viene 
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a ser el punto n1ás relevante en el desarrollo ele la acun1ula-

ción. Con los adelantos ele esta fuerza productiva del trabajo 

social, crece tanto la procluctiviclacl física del trabajo, así co­

mo la 111asa de productos en 1.os que se expresa tanto un valor 

detern1inado con-10 un plusvalor dado. 

La ley general de la acumulación capitalism es resunüda así 

por Marx: "Cuanto mayores sean las riqueza social, el capital en 

funciones, el volun1cn y vigor de su crecimiento y por tanto, tam­

bién la magnitud absoluta del proletariado y la fuerza productiva de 

su trabajo, tanto mayor será el ejército industrial de reserva" pues­

to que "la fuerza de trabajo disponible se desarrolla por las mismas 

causas que la fuerza expansiva del capital". (8) 

De esta m.anera (la acumulación originaria), al constituir el 

punto de partida del régimen· capitalista ele producción, perrnite dar 

una explicación de la di;sociación entre el productor y las medidas. de 

producción. 

"Por tanto, el proceso que engendra el capitalisrno sólo puede 

ser uno: el proceso de disociación entre el obrero y la propiedad s~ 

bre las• condiciones de su trabajo, proceso que de una parte convier-:­

te en capital los medios sociales ele vida y de producción, mientras 

de otra parte convierte a Los productores directos en obreros asala-
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ria dos. La llan-iada acun-iulación originaria no es, pues, n-iás que el 

proceso histórico ele disociación cnn-e el productor y los n-iedios ele 

producción •..•. " ( 9 ') 

A partir ele esta acun-iulación, se centra el planteamiento en 

problemas con10: -el surgin-iicnto de ohreros asalariados; -libera­

ción del productor ele lazos feuda les; - nacin-iicnro de una nueva cla­

se social (arrendatarios) dentro del sector agrícola; -despojo de 

tierras a campesinos. 

"En la órbita de la agricultura es donde la gran industria tie­

ne una eficacia 1nás revolucionaria, puesto que destruyó el reclucto 

de la sqciedacl antigua, el "can-ipesino" sustituyéndolo por el obrero 

asalariado". (1-0) 

En la éroca feudal se realiza la división ele tierras entre un 

número de terratenientes, los cuales no eran aptos para encargarse 

.de el manejo de esas tierras; el despojo. característico ele esa época 

es el presentado por el desarrollo de la industria lanera en Inglate-

rra. Empieza el surgimiento de una artesanía urbana (ocasionando 

una revolución en la economía agrícola) ya que el ca1npesino pasa n 

ser un obrero asalariado; esta artesanía alcanza cierto desarrollo al 

trabajar para el n-iercado interno. La 1nanufactura hace que surja 

una nueva clase social -pequeños campesinos- los cuales declican su 

trabajo principal a la industria y como trabajo secundario a la agri­

cultura. 



En el n1odo ele producción feudal, 1.a renta del suelo era con­

siderada como la forma normal de la plusvalía ya que la población 

agrícola es la parte predominante y el terrateniente º1nonopoliza Ja 

tierra apropiándose del trabajo sobrante del productor directo (can1-

pesino). 

La ganancia en el Modo ele Producción Feudal era lo 1nisn10 

que la renta del suelo, ya que esta venía siendo trabajo i111pago del 

campesino, es decir, la renta =e plusvalía; traduciéndose ésta nece­

sarian1ente en ganancia para el terratcnicn[("· 

20. 

Según Marx, los fisiócratas analizan la naturaleza ele la plus­

valía identificando ésta con la renta del suelo que ellos llamaban Pro­

ducto Neto, plantean que el capital destinado a la agricultura es el 

único productor ele plusvalía y el trabajo que interviene en él es su 

único creador; no anclaban n-1uy ei'rados si consideramos que la pro­

ductividad del trabajo agrícola es la condición indispensable para el 

desarrollo de todo trabajo no agrícola. 

Dentro de este modo de producción existía una independencia 

del productor directo y el terrateniente, el primero posee sus pro­

pios n1cdios de producción para efectuar su trabajo y para la crea­

ción de sus 1ncdios ele subsistencia, est..'1 independencia detern1ina el 

tipo de trabajo y la fase específica de desarrollo. El régimen de 

producción feudal se transforma al mon1ento en que el siervo ele la 
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gleba es obligado a pagar parte de la renta en dinero, perdiendo el 

producto directo su independencia, éste paga en vez del producto el 

precio correspondiente, teniendo que convertir una parte de su pro­

ducto en n1ercancía: en esta época se amplió poco a poco la produc­

ción n1crcantil sirnplc, o sea, la producción de .n1ercancías para el 

cambio. Esta producción se basa en la propiedad privada de los me­

dios de producción; entre los productores de 1ner=ncías existía una 

gran competencia. 

"En efecto, el n1ovin"liento que convierte a los pequeños labra­

dores en obreros asalariados y a sus medios de vida y de trabajo en 

elementos materiales del capital, crea a éste paralela1ncnte su mer-

cado interior. Antes la farnilia campesina producía y elaboraba los 

medios de vida y las materias prin-1as que luego eran consumidas, en 

su mayor parte, por ella 1nisn1a. Pues bien, estos materiales pri­

meros y estos medios de vida se convierten ahora en ~ncías, 

vendidas por grandes arrendatarios, que encuentran su mercado en 

las manufacturas ....• " (Ll) 

Con la 1nanufactura , gran nümcro de ca1npesinos toman a la 

agricultura como su empleo secundario, teniendo como trabajo princi­

pal el de la industria para vender su producto a la manufactura. Así, 

con la introducción de la industria, expropia a la mayoría de la po­

blación rural; con es ta introducción, el sector agrícola revoluciona 
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las condiciones de ésta, destruyendo la antigua sociedad en una so­

ciedad de tipo netamente capitalista, transformnndo así al can•pesino 

en obrero asalariado; el instrumento de trabajo ele éste deja de per­

tenecerle y convertirse en un instrumento de explotación y clo1nina-

ción en manos del capitalista. 

ción dedicada a ta agricultura. 

DistYlinuycnclo masiva1ncnte la pobla-

La pcnetr?ción del ca¡)itnlisn•o en el sector agrícola, dada a 

fines clel siglo XIX, es un proceso definido por el despojo ele los me 

. dios de producción ele los trabajadores y corno consecuencia su pro­

letarización, y también debido a la forrnación ele capitales en el ex­

terior, lo que alentó a la inversión extranjera, intensificando así el 

intercambio con•ercial. Esta penetración se puede explicar de acuer 

do con el esquema inarxista ele la agricultura inglesa, basando el 

análisis en et concepto ele c1cun•ulaci6n originaria. 

Este esquema marxista explica el desarrollo del capitalismo 

por la existencia de una ganancia excedente en ta agricultura, que 

asegura la realización de una renta (para los terratenientes) y de 

una tasa media de ganancia (para los capitalistas). 

El ciclo de ernpobrecin•iento ele los carnpesinos genera un ex­

cedente ele fuerza de trabajo. Los trabajadores que deciden quedarse. 

en et campo son los que forman un ejército ele reserva que ejerce 

presión para que bajen los salarios percibidos por los jornaleros. 



La situaci6.n de esta clase varía clebido a que: a) aceleran el pro-

ceso de ncumulaci6n agrícola; b) se acentúa La definici6n para la 

creación de empleos; c) su organización es decadente; d) existe 

una gran competencia entre la econornía can-ipesina y la economía ca­

pitalista debido al empleo estacional; y e) el crecimiento de la po­

blación es acelerado. 

El excedente de fuerza de trabajo rural que decide irse a los 

centros urbanos se convierte en una población !':Uperflua que no tiene 

otra alternativa n1ás que encontrar un::i ocupación informal e in1pro­

ductiva (servicio don1éstico, vendedores anlbuluntes, etc). 

D:entro del proceso de prolerarizaci6n es importante hacer una 

distinción entre los pt;queños productores directos, propietarios de 

un pedazo de tierra que se transforman en obreros libres vendedores 

de su fuerza ele trabajo, y los que siempre han sido desposeiclos y 

que encuentran trabajo eventual. 

Es importante partir del período en el que se dá el proceso 

de industrialización para poder comprender la conformación ele los 

obreros agrícolas ya que es el mo1nento en que se afianza el capita­

lismo y con ello se dá Ía consolidación ele Los obreros del campo. 

Es hasta cuando se desarrolla el proceso inclus trial, que se incre­

menta la polarización, debido a la acu1nulaci.6n de capiwl logrado en 

la agricultura a través ele factores corno el con1ercio, la usura, el 

¡¡¡ 
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acaparamiento de crédüos, el agua, la 111nquinarin, el despojo y el 

arrenda1niento de tierras, que fueron poniendo las bases para el es­

tablecimiento ele la agro-industria y con ello la proletarización de 

gran parte de los campesinos. Este proceso origina. que se polarice 

regiones, transfonniínclolas en grandes centros ele desnrroUo capita·­

lista' atrayendo nsí grandes masas ele población. 

En la 1nayoría de los casos, la luchn por conseguir un em-

pleo desplaza la lucha por un salario re1nunerativo. Esto es utili-

zando al m.'íximo por los agricultores capitalistas que partiendo de 

esto pagan salarios muy bajos a los obreros que, en muchas· ocasio-

nes, son fetichizados por el salario a destajo. La miseria de los 

obreros agrícolas es de mayor intensidad qu~ la de los obreros in­

dustriales debido a la presión que ejercen sobre sus salarios. Los 

campesinos que trabajan por. temporadas y que no emigran, se afe­

rran a su parcela, sacrificando así su nivel de vida. 

"La estructura económica de la· 'sociedad capitalista brotü de. 

'.ta estructura económica de la sociedad feudal. Al disolverse ésta, 

salieron a la superficie los elementos necesarios para la formación 

de aqueJla". e,.?) 

Con lo que respecta a la mercancía, para que deje ele ser tal 

y se convierta en capüal, debe existir una clisociaciém entre el obre-

24. 



ro (desposeiclo ele todo medio ele producción, poseyendo únicamente 

su propia fuerza ele trabajo), y el poseedor ó propietario de los n•e­

dios de producción. 

Dentro ele. la producción rnercantil, el dinero se convierte en 

capital cuando la producción es clcstinacla a la venta, por tanto, la 

circulación rr1ercantil puede ser cxtn·esada por 1nedio de la fórnnila 

M-D-M; o sea, que una mercancía es venclicla para así comprar 

otra. De esta manera el movirnicnto del capital a lo que Marx lla-

mó "fórn•ula general del capital" puede expresarse con•o: D-M-D, o 

sea comprar una mercancía para 1nás tarde vender otra. Aquí, el 

dinero se emplea co1no punto de partida y como medio de compra; o 

sea que el poseedor del dinero, tanto al iniciar como al terminar el 

proceso, se encuentra con din.ero en sus manos, pero esto dentro del 

régimen capitalista ele producción no tiene sentfdo ya que al capitalis-· 

ta no le interesa realizar ningún cambio para que al finalizar se que-· 

"de con el mismo dinero que contaba al inicio el proceso. El objeto 

final de toda actividad del capitalista es la ganancia. Por es ro 1v1.arx 

expr_esa por medio de una fórinula el movimiento del dinero dentro de 

las condiciones del capitaÜs1no: D-M-D'; en donde el' represenr-a el 

dinero inicial más un incremento (plusvalía). 

La separación de la artesanía de ia agricultun.l fue dada por el 

desarrollo de la manufactura urbana, la cual se daba por una división 



del trabajo más avanzada que la de la c::11npcsina. Dentro de esta trans-

formación el campesino pasa a ser un simple agriculror y por lo tanto 

comprador de sus propias tnercancías. 

Uno de Los objetivos funclarnentnles del capitalismo es La amplia-

ci6n del rnercaclo interno pnr lo cLwl no le Rirve ele nada un can,pesino 

26. 

que produce sólo para su consumo. 

"La producción de 1nercancías es La fonna general que el capita-

lis1no necesita para prosperar. Pero una vez que sobre Las ruinas de La 

econo1nía natural se ha extendido Úi simple producción de mercancías, 
v~·¡ :, ':r . : : .,.;.·, 1 •• 

cotnienza enseguida La Lucha del capital contra dicha producción. EL 

capitalis1no entra en con-ipetencia con La econo1nía de rnercancías; des-

pués ele haberle dado vida, Le disputa Los 1neclios de producción, los tra-

bajadores y el mercado. Prin,eramente el fin era el aislamiento del 

productor, el apartarlo ele la producción de la c01nunidad; Luego separar 

la agricultura del artesanado; ahora, la tarea es separar al pequeño pr~ 

ductor de mercancías de sus medios ele producción". (l3) 

Hobsbawn menciona que el desarrollo capitalista trae consigo 

tres cambios: 

La tierra se transofrn,a en 1nercancía. 

La propiedad de esta se encuentra en manos de gente que explota sus 

recursos productivos para si n1isn-ios. 



La transformación de la población rural en jornaleros libres los 

cuales venden su fuerza de o-abajo a otros sectores. 

27. 

Estos cambios pueden ser tornados dentro del concepto manejado 

por Marx co1no Acumul.ación Originaria. Una vez iniciada ésta, La ex­

propiación de Las tierras y el desarrollo capitalista en el sector agríco­

la, los capitalistas no n1iden cuánta fuerza de trabajo rural se requiere 

para sus sectores, sino que el proceso de separación d.cl trabajador de 

sus medios de producción es más acelerado que el proceso de acumula­

ción mismo. Así, puede decirse que el ejército industrial de reserva 

va a ser la relación entre La necesidad de absorción ele 1nano de obra en 

otros sectores ele la econornía y la distribución de La economía can-1pesi­

na; en otras palabras, este ejército ele reserva viene a ser la diferen­

cia entre la población descampesinizada y la población proletarizada, 

_ahora bien, el ritmo con que se dan estos fenórnenos (dcscampesiniza­

ción y proletarización agrícola) va a depend1'3r del carácter de la acumu 

!ación de capital. 

La introducción del régimen capitalista a La agricultura se da al 

désaparecer La propiedad terrateniente quedando en su Lugar La pequeña 

hacienda campesina. Así pues, para entender el proceso de formación 

del proletariado agrícola, tenen-¡os que referirnos a los mecanismos de 

penen-ación del capital en el sector agrícola. 



"Acerca ele la relaci6n ·en•:rc las necesidades de nKtno de obra 

industrial y la elestrucci6n de la econon1ía campesina, se podría decir 

que la diferencia entre la poblaci6n clescampcsinizaela y la poblaci6n 

efectivamente proletarizacla constituye el ejército industrial de reserva. 

En un país dacio, el ajuste entre el ritrno ele dcscampcsinización y el 

ritn10 ele proler..·u·ización Jepcnclcrú del car5cter de la acun1ulaci6n de 

capital pero rambién ele la estructura interna o ele la utilidad del rnodo 

de producción precapitalista ... " (ii.;_) 
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Para el cles::lrrollo de nuestro análisis es ilnportante exatninar 

corno Marx y otros autores marxistas han tratado el problema de la pe­

netración del capitalismo en la agricultura. Marx señala que para el 

establecirniento del ca pita lisrno en un.a sociedad dada, no se dli por la 

vía pacífica sino por la vía de la violencia, ésta a consecuencia de que 

·las relaciones prccapitalistas ele producción y los intereses de las cla­

ses existentes se oponen al avance del capitalismo. Para Marx, el. caso 

de la agricultura inglesa· se caracterizó. por desarrollar en su seno rela­

ciones de clase capitalistas, dentro de esta agricultura inglesa Marx de-

.. firie tres clasm con10 características de la agricultura capitalista, la 

cual se toma con10 esquema para otros países capitalistas: 

1) La clase terrateniente (gente que provenía de la clase feudal do­

minante que concentr6 la tierra y la cual vive de la tierra arren­

dada). 



2) Arrendatarios cnpiralisras (in·licrrcn su capital en la agricultu­

ra para la obtención ele una gan'1 ncia; son gente can1pesina que 

prosperó, cornerciantes que al igual invcrrcn su capital en la 

agricultura). 

3) Trabajadores agrícolas (campesinos desposeídos de todo medio 

·de producción). 

Tanto Lcnin co1no Kaursky, c01npartcn la posición de Marx acer­

ca de la agricultura y el capitalis1no, sin embargo, ellos enun1eran 

otros procesos inherentes a In pener-rnciÓn del capitn lismo en la agríe':!! 

tura. Kautsky analiza las formas como parte del valor creado en la 

agricultura se transfiere n la burguesa bajo la forrna de renta. Para 

Lenin, la introducción o desarrollo del capitali-srno en el sector agríco­

la se da de dos nianeras: a) por medio de la transforn>ación de la eco­

nomía anterior en una economía capital;sta (llamada Vía Junke1- ); y b) 

por el predon>inio de la unidad de producción familiar frente a 1.a econo­

mía terrateniente (llamada Vía Farner). 

29. 

"Cabe agregar que en nuestras obras se con1prende a menudo con 

excesiva rigidez la tesis teórica de que el capitalismo requiere un obre­

ro libre, sin tierra. Eso es del todo justo como tendencia fundamental, 

pero en la agricultura el capitalismo penetta con especial lentitud y a 

través de formas extraordinariamente diversas. La asignación de tierra 

al obrero del can1po se efectúa n>uy a 1ncnudo en interés de los misnios 



propietarios rurales, y por eso el tipo de obrero con 

de todos los países capitalistas ... " (l5) 

es propio 

Con esto, Lenin trataba de dernostrar el grado de desarrollo de 

las relaciones cat>italistas de producción dentro del sector agrícola. 

30. 

El problema dcJa composicié>n de la población en la agricultura 

dentro del l\1oc.lo de Producción Capitali.sra se deriva de la tendencia al 

constante cambio de la composición org<'.inica del capital la cual hace in­

crementarse el capital constante (~C-\:c) a costa del capital variable (Kv), 

creando así una superpoblación const-ribuyendo el llamado ejército de r~ 

serva. 

"Con la 1nagnitud del capital social ya en funciones y el grado de 

su incremento con la expansión de la escala de producción y de la masa 

de los obreros puestos en movimiento, con el desarrollo de la fuerza 

productiva de su trabajo, con la afluencia m1is caudalosa y plena de to-

. dos los manantiales de la riqueza, se a1nplía la escala en que una mayor 

atracción. de los obreros por. el capital está ligada a una mayor repulsión 

de los 1nismos, aun1enta la velocidad de los cambios en la composición 

orgánica del capital y en su forma técnica y se dilata al ámbito de las eE_ 

. feras de producción en las que el capital, ora simultánean1ente, ora al-

ternativamente, hace presa". (l6) 

El proceso de proletarización. rural se clti como un proceso de se-



paraci6n de los trubajadores de sus medios de producción que consi­

guen substituir por medio de la venta de su fuerza de trabajo. En Mé­

xico, este proceso se determina por varios fnctores: 

Tendencia a largo plazo del desarrollo capitalista en La agricultura 

(esto se da a un ritmo muy lento). 

A pesar de que la J~EA presenta un descenso en térrninos relativos, 

los trabajadores agrícolas presentan ciclos alternados ele creci­

miento y regresión, esto en términos tanto absolutos como relati­

vos • 
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. Esto es debido a que su aun-1ento es a causa del desarrollo de las 

fuerzas productivas en el sector agrícola; su decrccüniento es producto 

tanto de cambios en la política agraria como en las relaciones de produ_::: 

ción, con-10 en la demanda de productos agrícolas y a las variaciones en 

los precios de los rnisrnos. Así, se puede afirmar que_ el grado o ritmo __ _ 

de proletarización depende tnnto del ritmo de acun1ulación con"lo de la 

_concentración de los medios de producción._ 

Plusvalía. 

Para poder con"lprender dentro del Modo de Producción capitalista 

la naturaleza ele las relaciones sociales que se establecen en relación a 

la tierra, es importante el exa1ninar la naturaleza en si de la relación de 

producción capitalista y su ley fundamental: La L0yclel valor. 
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En el proceso histórico ele surgimiento clcl modo ele producción 

capitalista, nos encontran1os la separación de los productores de los 

medios ele producción (separación de los ca rnpesinos de la tierra, sepa­

ración de los artesanos de los instru1T1entos de t·rabajo). Estos proce-

sos conducen a la forn1ación de dos clases antagónicas. Por un lado te­

nemos a los productorQs libres, o sea, µrolctarios desprovistos ele los 

n1edios de producción, y por el otro a los ca.pita li.stas, poseedores de 

estos medios de producción. En esta relación, la clase desposeída ve_!! 

de su única mercancía (su fuerza ele trabajo) al capitalista, el cual com 

binándola con su capital, extrae ele ella un pluscrubajo (plusvalía). Así, 

esta plusvalía expresa la esencia y la. particularidad de la fornia capita­

lista de explotación, en la que el plusproclucto adquiere la forma de pluE_ 

valía. Después de analizar la esencia de la categoría económica de la 

mercancía fuerza de trabajo, Marx resolvió la fuente real que dá origen 

a la plusvalía, puso al descubierto la naturaleza de -la ,explotación capi­

talista, oculta tras las relaciones n1ercantilcs. Al organizar la produc­

ción, el capitalista desembolsa una detern~inada suma de dinero para ta· 

obtención de medios ele producción y para la compra de fuerza de traba­

jo, con su única finalidad que es la obtención de un excedente de valor 

sobre la cantidad ele dinero inicial anticipada por él. Por ejemplo: para 

producir una tonelada de fresas, el ca pita lista debe adelantar las inver­

siones que corresponden al capital técnico, ésto se descompone de un 

capital constante y un circulante, el capital constante es aquel que no se 



33. 

consume total ni.ente sino que se utiliza para varios ciclos de producción; 

el capital circulante es aquel que se consume por entero en un solo ci­

clo de la producción. Ahora bien, para que c1npiece a producir dcbc:i::á 

de añadir trabajo vivo, o sea fuerza ele trabajo o capital variable. El 

valor del capital técnico y del capital variable adelantado por el capita­

lista, se volverá a· encontrar en el valor de la ni.ercancía final. Pero 

este valor debe ser necesarian1eni-e superior a esta suma. Así, el va,­

lor rotal ele la mercancía será: 

"Sabernos ya, en efecto, que la plusvalía no es n'lás que el resul­

tado de los carnbios de valor que se operan en v, es decir, en la parte 

del capital invertida en fuerza de trabajo; que por lo tanto, v+p = v+ v 

(v más incrcni.ento de v). Lo que ocurre es que los cambios reales de 

valor y la proporción en que el valor cani.bia aparecen oscurecidos por 

el hecho de que, al crecer la parte variable, crece también el capital 

· total desembolsado ... " (l 7) 

Reproducción simple y ampliada del capital. 

La continuidad ele este ciclo sólo es factible en términos de la re­

producción de capital, o sea la restitución de los factores empleados en 

el proceso productivo (capital y íucrza de trabajo}, que puede darse bajo 

dos forni.as: la rcproclucción simple del capital, implica que el proceso 



de producción se repita en su escala anterior, pennitiendo la conserva­

ción de la riqueza social, pero no su incren1ento. Esto clebido a que el 

total de la plusvalía se consume in1productivarnente en cubrir los gastos 

personales de los capitalistas. 

Constituye un aspecto de gran in1portancia de la reproducción ca­

pitalista, la realización de todo el producto social global en el mercado. 

Para aclarar las condiciones en que se realiza el producto social es ne­

cesario conocer su con1posición no sólo por su valor, sino ade1nás por 

su forma natural. Por su valor, el producto social global se co1npone 

de c + v + p (capital constante+ capital variable+ plusvalía). Por su for 

ma natural, se desconi.pone en ni.edios de producción y artículos de con­

sumo. Correspondientemente, toda la producción social se divide en 

dos grandes sectores: 1, producción de medios de producción; y U, pr~ 

ducción de artículos de consumo. 

El análisis de la reproducción capitalista simple pone de mani­

fiesto el ni.ecanismo de la explotación a que la burguesía somete el traba~ 

jo asalariado de los obreros. Si el capitalista no recibiera plusvalía, que 

utiliza para satisfacer sus necesidades individuales, se vería obligado a 

gastarse el capital y se quedaría sin él transcurridos unos años. En rea­

lidad, los obreros reponen lo que el capitalista gasta para su consurno 

personal, lo reponen creando con su trabajo capital, es decir, medios de 

explotación de que dispone el capitalista. 



35. 

La Reproducción Arnpliada, característica del capitalis1no, se 

sustenta en la posibilidad de acumular una sun1a que se e1nplea en la 

adquisición de medios de producción y l.a contratación de mano de obra 

adicionales, incrementando de este 1noclo la riqueza social. Para ase-

gurar el crecitniento arnpliado de la producción y reforzar así la acurn~ 

[ación de capital, ·exis.rc la necesicl.'.:lcl, yn sea_de expanclet- la capacidad 

de consum.o au1nentando et ingreso del trabajador, o bien, n1ediante el 

incremento de la cantidad destinada por el capitalista a la adquisición 

de nuevos medios de producción. 

En esta forni.a de reproducción, parre de la plusvalía se capita-

liza, es decir, se une al capital activo y se eni.plea para aumentar el 

volumen ele la producción. Así tiene lugar una acumulación del capital. 

Parte de la plusvalía acumulada se destina a la adquisición de medios 

adicionales ele producción, y otra parte, a la compra de fuerza de tra-

bajo adicional. La producción en que la plusvalía acumulada se dedica a 

ta adquisición de c y v (capital constante y capital variable) suplementa-

rios, es determinada por la composición org::i.nica que se haya formado 

del capital. 

Tendencia a la disminución de la tasa de ganancia y rnecanismos que la 
contrarrestan. 

Sin embargo, se presenta un obstáculo del desarrollo del proceso 

de acumulación del capital que consiste en la tendencia a la dis1ninución 



de la rasa de ganancia.. Para la comprensión de este hecho, deben ser 

definidos algunos conceptos: El capital invertido en el proceso produc­

tivo se divide en capital constante, o sea. el conjunto de medios de pro­

ducción y capital variable, es decir, la fuerza de trabajo necesaria pa­

ra su funcionamiento. El primero (c), representa el valor de las n1á­

quinas, inmuebles· y materias prirnas; y el segundo (v), el desembolso 

en sueldos y salarios. 

Al lado de los gastos capitalistns ele producción (c+v), aparece 

la plusvalía (p), determinada por la parte ele trabajo adicional no retri­

buida al obrero. Así, la tasa de plusvalía (p'), esta dada por el grado 

de explotación, es decir, por la proporción de trabajo excedente con 

respecto al trabajo necesario: 

La plusvalía roma la forma de ganancia cuando se refiere a la 

totalidad del capital invertido en Ja producción. De aquí, que la tasa de 

ganancia (g), sea el porcentaje de la plusvalía respecto al desembolso 

total del capital: g = p /c + V (l 00) 

Esta condición, implícita en la evolución del capitalismo, se re­

laciona en primer término con la creciente productividad del trabajo, 

manifestándose en el hecho de que la composición orgánica del capital 

crece en mayor proporción que la rasa ele plusvalía. 

La composición orgánica del capital nos indica la medida en que 

36. 



el trabajo estú dotado de materiales, instrumentos y maquinaria en el 

proceso productivo, cuya mecanización progresiva.provoca que el ca­

pital constante crezca más rápida1nente qu.e el capital variable y, en 

consecuencia, que la plusvalía generada decrezca paulatina1nente. 

37. 

Otros factores que inciden en la tendencia a la baja de la tasa de 

ganancia, son los ya señalados en relación a los mecanismos que re­

fuerzan la acun1ulaci6n del capital, pues por una parte, si ésto se logra 

a través de una ampliación del consumo, basada en el incremento del 

salario real, se reduce necesariarnente la tasa de plusvalía y por otra 

parte, si se intenta, en razón de reinvertir para ampliar la producción 

en detrimento del salario real, la consecuencia es la aglo1neraci6n de 

mercancías no realizadas que conducen a un descenso de la tasa de ga­

nancia. 

No obstante, existen varios mecanismos que c;ontrrirrestan dicho 

descenso: el incremento de la intensidad de explotación prolongando el 

·tiempo destinado al trabajo adicional; el aui-i1ento de la masa de u-aba­

jadores desocupados, y, en consecuencia, la depresión de los salarios 

por debajo del valor de la fuerza de trabajo. 

El Comercio Exferior también juega un papel importante en este 

sentido, ya que mediante la exportación ele capitales excedentes de los 

países ele alto desarrollo industrial hacia aquellos que presentan una ba-



ja co1nposición orgánica ele capital y una alta tasa de plusvatra, consi­

gue la elevación de la tasa de ganancia abaratando los elementos del 

capital constante (materia prima) e incrementando el grado de explota­

ción del trabajo. 

38. 

"La (baja) composición orgánica del capital refleja, sobre todo, 

el débil desarrollo de la indusn·ia rnanufacturcra, el predominio ele las 

exportaciones mineras, de las plantaciones y, en general, de aquellas 

producciones que exigen una escasa capitalización. La tasa de plusva­

lía elevada, refleja el bajo nivel ele los salarios, la larga jornada ele 

trabajo, la persistencia en la explotación del trabajo femenino e infan­

til, la ausencia o la no aplicación ele la legislación social, el empleo 

extendido del trabajo forzado o retribuido en especie, en suma, la per-

. sistencia en la econon1fa colonial y semi-colonial de todas las caracte­

rísticas de sobre-explotación presentes en la economía europea durante 

los siglos XVIII y XIX". (l8) 

Contradicciones inherentes al capitalismo.· 

De este proceso d_e acumulación de capital, se derivan ciertas 

contradicciones inherentes al capitalisn10. La primera de ellas es la 

que se clá entre el proletariado y ta burguesía, en base a la explotación 

ele que es objeto la clase trabajadora frente a la urgencia del capitalista 

a acumular. Por otra parte, se.agudizan las contradicciones entre los 



,.,.· 

39 •.. 

mismos capitalistas al establecerse entre ellos una competencia a fin 

de alcanza;:- tasas de ganancia más elevadas; y por último, surgen con­

·tradicciones a nivel internacional expresadas en relaciones capitaÜstas 

de producción, que han sido. en parte natural y en parte hist6rica1nente 

condicionadas. Sin embargo, las contradicciones señaladas no consti-

tuyen el límite del'pro.s:eso de acumulación de capital, sino por el con­

trario, su superación deterrnina la dinám.ica del crecimiento capitalis­

ta en el contexto de un sistema económico mundial que es estructural­

mente heterogéneo, en la medida en que está formado por naciones cen­

trales y periféricas, cuyo ritmo .desigual de desarrollo se expresa en 

el correspondiente grado de articulación económica que presentan. 



40. 

Unidad de Producción Camp_esina y Comercial. 

En base a los planteamientos senalados. proponemos algu­

nos elementos que podrán integrar un esquema general de las 

unidades de producción campesina o de economia mecantil ~ifil -

ple. 

"En la producción simple de mercancias el productor ven­

de su producto a fin de comprar otros productos que satisf~ -

gan sus necesidades especificas. Empieza con mercancfas, las 

convierte en dinero y de allf, una vez más en mercancias 

Marx designa éste circuito simbólicamente como M-0-M". (19) 

La organización productiva en las unidades de producción 

campesina. se centra en la familia, siendo factores determ1 

nantes el tamano de la misma y su composición por entidades. 

El trabajo asalariado no es dominante, si bien puede ser 

utilizado bajo formas peculiares en determinados periodos del 

proceso productivo. 

Tampoco se puede hablar de una situación de empleo per­

manente ya que éste está sujeto a las variaciones de los ci­

clos agricolas. 



El hecho de que la fnmilia sea tan1bi6n la unidad para -

el consumo. condiciona que la producción tenga como princi 

pal objetivo el autoabasto, y solamente parte de la produs -

ción sea vendida al mercado. 

41. 

Sin embargo, la unidad de producción 

buye a la fijación de los precios de sus 

campestna no contri 

productos, ya que és 

tos son determinados por el mercado capitalista. 

Puede hablarse de un tipo de agricultura de autoconsumo 

en que el propietario de la unidad de producción realtza una 

actividad fuera de su predio, por lo que recibe un ingreso -

monetario con lo cual compra lo que le falta para su repr~ -

ducción y la de su familia (en este caso la producción ~n su 

parcela puede no ser vendida al mercado y almacenada para el 

consumo). Este tipo de agricultura se puede encontrar en 

los predios que tienen muy bajo valor de producción. 

Las relaciones de propiedad y control sobre los medios -

de producción de éstas unidades, no se encuentran enmarcadas 

exclusivamente por un tipo específico de tenencia de la tie­

rra, pues pueden encontrarse ya sea en la pequena propied~d. 

el ejido, o la comunidad agraria. 

Cabe senalar que los predios campesinos no ~on homogéneos, 

pues aGn tienen una misma estructura bisica, se distiguen por 

su dotación de recursos,su integración al sistema global. Distingui 



remos aquí diversas 1nodalidades, como por ejemplo: "el predio carn­

pesino pobre en el cual el proceso productivo r=lizado por la fanülia 

no es suficiente para la rcproducci.(Jn de la fuerza de trabajo, lo cual 

obliga al can1pcsino a trabajar en otrus activiclaclcs fuera ele su predio. 

Sin en1bargo, la unidnd de producción carnpcsina funciona como un ele­

mento relaUvarnentc i111rortantc en la ccono111Ll fam.iUar, pc>r lo que el 

can1pcsino no se prolet:iriza con1pl.cta1nente. Otro caso puede ser el pr~ 

dio carnpesjno 111ediano en el que, en general, la producción es relativa­

mente suficiente ¡m1·a Ja 1nanutención de la fa111i.lia can1pcsina; esto es, 

el campesino vive fundninenrnl1nente ele lo que produce su parcela". (~O) 

De manera simplificada el sector agropecuario puede definirse 

fundan1ental1ncnte por la presencia de dos grandes tipos de organización 

productiva con características socioecon61nicas clara1nente diferencia­

das: las unidades agropecuarias con1erciales y las unido.des campesinas 

o de subsistencia que ya han sido descritas. Ambos tipos de uniclacles se 

encuentran profundan1cnte interrelacionadas entre sí y con el resto de la 

economía, pc:ro su racion'1lidad econú1nica S<= has en 1nóviles diferentes. 

Sin embargo, si bien estos dos tipos son los fundarnentales.,. existen ade­

rnás entre estos dos, diversas fonnas de orgnnización productiva que 

coexisten en el medio rui·al. 

Las uniclacles co1T1ercial.es producen cxclusivan1cntc para la circu­

lación capitalista y tienen como n1óvil la obtención ele la máxima ganan-



cia; realizan altas inversiones ele ca1Jital, Lo que itnplicn que La inver­

sión en medios de producción este insertada en d proceso de reproduc­

ción ampliada de capital. 

43. 

Con frecuencia se especializan en una determinada rama de la 

producci6n agrícola y c1nplc::in n1nn0 c1e obra abundante. Ade1nás su alto 

nivel de capitalización les dá la pusibiliú•ld do obtener créditos e insu­

mos para La vi.abilidad ele la ernprcsa. Tod<.ls estas caracte.rístic..'ls, au­

nada a la arnplitucl del marco teénológico, permiten la acmnulación de 

capital. Esto significa que la fónnul'-1 que define a este tipo de empre­

sas es D-Iv1-D', es decir: 

"El capitalista, actuando en su calidad de tal, se presenta en el 

1nercado con dinero, compra n>crcancías (fuerza de trab:ljo y n1edi.os de 

producción) y entonces, después de cumplido un proceso de producción, 

vuelve al rnercado con un producto que convierte una vez n>ás en dinero 

El incremento del dinero, la diferencia entre D' y D, es lo que 

·Marx llava plusvalía; constituye el ingreso del capitalista como tal y su­

ministra 'el fin directo y en incentivo clererminante de la producción'" . 

(2¡_) 

Los dos tipos de unidades <-lrriba descritos se encuentran entrela­

zadas •i travé:s de varios 1necanisn>os que se· n>encionan a continuación. 

Cuando an1bas unidades co1nercializan los m.isrnos productos, 



ello pcrn1itc a lus uniducles con1crciales beneficiarse de un proceso ele 

transfercnciu ele valor que resultn de In fornwción de Jos precios del. 

mercado, y que se basa en el aun1ento ele! costo unitario ele los produc­

tos campesinos, con respecto a los productos comerciales. La n1nno 

de obra que las unidaelcs con1erci:lles requieren, parlicularrnente en 

las épocas ele cosecl1a .fJll que crece ternpor:i ln1cntc su dc1na11cla, es aba_:: 

tecida en buena 111cdida por las unidades can1pesinas que curnplen la 

función indispensable para aharat,11· los costos de las unidades. capit:::li_?_ 

tas, ele garantizar la subsistencia durnnte el resto del <loo al can1pesi·· 

no, iinponicnclo asf al productor con1ercial, la necesidad de cubrir el 

salario de este, unicamente durante el período.ele.trabajo efectivo. 

La co1npra-venta de múltiples productos en condiciones poco fa­

vorables para las unidades can1pesinas. Frecuenten1ente el productor 

con1ercial asu111e otras funciones con10 In de presta1nista respecto del 

campesino, consolicl::indose así 1a transferencia ele valor ele [a uniclacl 

campesina a la propio unidad co1nercial. De esta mánera, en. la econo­

mía campesina se clú un proceso ele reproducción sin1ple ele capital cu­

yas causns pueden derectarse en las relaciones de donlinio ele distinto 

tipo a que está sometida, y a través ele las cuales se priva al campesino 

de todo su excedente productivo, impidiéndole la posibilidad de acumu­

lar, es decir, ele crear reservas de capital; así, en la 1T1ayorfa ele los 

casos, el ca111pesino no recibe el valor cornpleto ele la fuerza ele trabaJo 

L¡.L¡. • 
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farniliar, la ganancia y el salario se confunden; es clecir, no hay gana~ 

cia. Corno la explica Rogcr I3artra, con frecuencia la cantidad recibida 

como ingreso por el. can1pesino (incluyendo el autoconsurno) es 1nenor a 

la suma de la renta ele la tierra que posee y del valor ele su trabajo. Es 

to traé como consecuenci;'i que, en 1nültipl es ocasiones, el campesino 

prefiera renwr su tierra a un ernprcsario capitalista y trabajar para Gl 

como asalariado, aün en su propia parcela. Esta transferencia de fuer 

za de trabajo, aunada a la transferencia del excedente que produce co­

mo cultivador autónon10, provoca que el campesino genere un excedente 

adicional en beneficio ele otros sectores. 

"Esta doble corriente ele excedente que el can1pesino genera, ha 

aum.entaclo la i1nportancia del papel que juega dentro de la sociedad ma­

yor. La incapacidad del campesino para producir un excedente ·con sus 

propios recursos, se ha convertido en el principal motor del desarrollo 

del tipo industrial"; (é<o.') 

La in1plantación de nueva tecnología constituye otro mecanis1no 

de dominación, ya que el campesino nl verse en la necesidad de acelerar 

su ritrno productivo para subsistir, tiene que usar insumos tales como 

fertilizantes e insecticidas químicos y así m.isn10 maquinaria en alguna 

fase del cultivo. Esto ha significado una situación de depenclcncia tanto 

en el sentido tecnológico como en el ccon6mico. La pérdida de autono-, 

mía tccnol6gicu se traduce en el hecho ele que el cun1pcsino no tiene con-



trol ni conocí1nientos sobre los ins1run1cntos que hacen posible la lpro­

ducción. Adernás, lla perdido su autonon1ía eco11ónüc-'l ya que para ob­

tener tales insumos, requiere de una sun1a considerable ele capital que 

no posee y por lo tanto, dedica gran lXlrte de su cosecha para cubrir 

Las al tas tnsns de i nter~~s gcneracln s por los n1cc.:inis1nos crediticios en­

tre los que tenernos, en primera instancia, b usura cuya función es la 

más amplia debido, por u11'l parte, al lirnitaclo acceso que tiene el cam­

pesino al crédito institucional, y por otra, a que genera ln1ente su in1-

portc es producido ya que se car::ictcriza con10 un crédito al consumo de 

subsistencia. Es por esto que gener,1 ln1e1Jtc se n1ancja en especie pro­

porcionándole valores de uso a ca1nbio de su pago en productos. 

Otra 1nodalidad la constituye la venta de cosecha "al·riempo", es 

decir, la compra anticipada de la producción del campesino generalmen­

te a precios inferiores a los medios, lo ·cual lleva a la creación de un 

excedente potencial para los usureros, representantes de una burguesía 

con1ercial parasitaria, ya que, bajo estas circunstancias, se convierten 

en canales tanto de introducción ele productos comerciales como de ex­

tracción del pcquefio excedente del campesinado. J-listóricamente esta 

situación tiene su origen en la institución de la I-Iacienda, régimen que 

se di6 con la colonización espafiola en casi toda An1érica Latina. 

"La Hacienda fue una institución cornercial desde el comienzo y 

desarrolló las misn1as características de monopolización y especulación 



que instituciones comerciales presentan en otros sectores 

del mercado capitalista antes o ahora". (23) 

La institución hacendaria se definía por un sistema de 

dominación que se ejercía a través de diversos mecanismos -

47. 

como: el arrendamiento de las tierras y el control de mano 

de obra; monopolio en la selección y comercialización de los 

productos; y pagos de salarios en especie, lo cual se real~ 

zaba a través de la tienda de raya en la que ",,,el pean e~ 

taba obligado a aprovisionarse ••. por otra parte, la estre­

chez de lo~ mercados y la dificultad de las comunicaciones 

no le daba tampoco mucha posibilidad de comprar en otro la­

do. El hacendado tenía así la seguridad de conservar - por 

lo menos en gran parte- la fuerza de trabajo que necesitaba. 

Por lo demás, éste sistema le permitía recuperar directa e 

inmediatamente, por medio de las ganancias de la tierra, 

partes de los salarios pagados en especie a los peones". 

TransfeJencia de excedente del sector a rícola. 

La'caracterización del ejido como fuente de polariz~ 

ción, e basa en su escasez de recursos productivos que por un 

lado o liga al campesino a buscar un ingreso adicional fuera 

de su predio, aceptando retribuciones que no corresponden 

al salario real y generando así una plusval~a para el sector 

que lo contrata, situación que puede observarse se mantiene en 



virrud del c01nplc1nenLo económico logt-:1do 1ncdiante ia explotación in­

directa del trabajo fa1niliar. 

4-8. 

En relación a esto, se lwr:'in algunas consideraciones sobre 

otros mecanis1nos de acurnulación en el =n1po. Ante todo, se analiza­

rá La n1arcacla conccnu:acjún ele las n1ejores tierras en Lorno a La agri­

cultura co1ncrcial. La masa ele plusvalía generada a través ele este re­

curso esta dnda en bnse al nún1ero ele trnbajaclores explotados y al gra­

do de explot::ición n que é·stos estún sometidos. De aquí se deriva que 

en Las cn1presas capitalistas pueda realizarse un uso intensivo de La 

fuerza de trabajo. Sin embargo, impone barreras a la producción c.a.pi­

talista, en el sentido ele que al ser el suelo un bien natural!nente limita­

do y por tanto irreproducible, constituye un obstáculo a la expansión de 

La producción. Esto se encuentra relacionaclo con la Ley ele Los rencli-

1nientos de capital decreciente conforme a La cual se Llega a un punto en 

que es imposible La absorción de m.ano de obra. adicional, así como in­

costeable roela inversión suplen<entnria .. 

El proceso de formación de la plusvalía se explica si tomamos 

en cuenta. los mecnnisn1os de transferencia de unos sectores a otros, he­

cho que refuerza. La tendencia hacia ·una mayor acumulnción de capital en 

el sector 1noderno de la agricultura que concentra Las tierras de n1ayor 

productividad, recursos ele capital y tecnología, Lo que aba.te Los costos 

de producción disminuyendo el valor individua L ele las m.ercancías. La 



transferencia ele 1nano ele obra en el sector agrícola, es resultado ele la 

penetraci.ón del capitalisn10 e1np1~esarial, el cual, al tecnificar el cani.­

po, crea una ni.asa marginal coni.puestn por desempleados, sube1nplca­

dos y ni.inifundistas paupcrizados. Fen61ncno.sinl.ilar al que ocurre en 

el sector industrial, esta 1nano de obra liberncln por la 1nccanizaci6n, 

constituye el "ej0rcitu ruL~at e.le rcscrvntl que .:il sjg11ificnr unrt grnn ofeE 

ta de trabajo, presiona los salarios l1acia abajo y ni.anticnc altas tasas 

de explotación en el agro. 

Enu·e los instruni.entos citados, el 1necanis1no de precios genera 

una ganancia extraorclinarin para el capitalista en base a la transferen­

cia deternl.inada en dos sentidos. En prin1cr térni.ino, la ganancia se 

obtiene cuando el valor comercial ele una ni.ercancía supera su costo ele 

producción. En este caso, la transferencia del sector =ni.pesino al ca­

pitalista se produce cuando el campesino se vé obligado a vender sus pr~ 

duetos al precio fijado por los c1npresario..; agrícolas, con lo cual queda 

in1posibilitaclo para cubrir el valor individual de sus 1nercancías, siendo 

ni.ayor su costo de producción. El otro tipo de transferencia se dñ me­

diante la fijación de los precios de garantía que se fundamenta en la ten­

dencia del capitalismo a fijar los precios agrícolas en torno al nivel.de­

terminado por el sector agrícola 1nás atrasado. Esta política conduce a 

que las diferencias ele productivielad se tornen en ganancias extraordina­

rias pennanentes apropiadas por los sectores agrícolas capitalistas. 



Por último, la lransfcrenci::-i de recursos del sector agrícola se 

dá tambicn a través de la b::-inca. A nivel general puede decirse que el 

crédito bancario privado a la agricultura se concentra, funda1nentaln1c~ 

te, en el sector agrícola comercial; sin e1nbargo, ésto lo utiliza de ma 

nera co1nplemcntaria y con fines lucrativos can::ilizando los recursos 

extraídos de la actividad agL·ícola hacin otros sectores. 

50. 

En conclusión, el proceso ele acu1nul::ición de capital en el sec­

tor agrícola, además de impulsar la concentración ele tierras y generar 

ganancias p::ira el sector en-1presarial, a la vez libera mano de obra que 

no pudiendo ser absorbida por el sector industrial, conforma una inasa 

n1arginal que es totalmente superflua para la producción capitalista en 

el sentido de que el capital no requiere de ella com.o reserva de mano 

de obra. Esta situación explica el reforzanüento ele la economía cam­

pesina como único medio de subsistencia de esta población. 

Tendencias actuales del campesinado mexicano. 

De lo anterior, se desprende que la econornía campesina es, en 

última instancia, el resultado de la penetración del capita lisrno en so­

ciedades con predom.init> del sector primario. 

Co1no se ha visto, las relaciones de producción existentes no se 

limitan a la relación entre trnbnjo asalariado y capital, ya que aclemcís 
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de las dos clases fundamentales (proletariado y burguesía), existen 

otras clases sociales y, por consiguiente, se dan otros tipos de rela­

ciones capitalisras de producción. Así, el sector carnpesino establece, 

por un lado relaciones ele tipo asimétrico de explotación con la empresa· 

rural capitalista, y por otro, relaciones si1nérricas de reciprocidad con. 

los mietnbros de su cornunid::td. Pero es ta nparcnre contradicción pro­

voca el m.ismo resultado: la tradicionalización o, en otras palabras, el 

apego a las costumbres y for1nas de subsistencia que se oponen al sis­

tema dominante a la vez. que se consolidan corno su apoyo· principal. El 

arraigo del campesino a través de las relaciones asi1nétricas está dado 

por dos elem.entos: las rnodaliclacles en la posesión ele la tierra, y el 

uso ele la fuerza de trabajo. 

Ante Las limitaciones que la legislación agraria establece con 

respecto a la posesi6n de la tierra, la e1npresa cpitalista ejerce el con­

trol ele las tierras mediante el arrendamiento, operando muchas veces 

las autoridades del ejido con1.0 agentes intermediarios ele este proceso. 

De esta manera se configura el neo-latifundio, el cual, aunque por un 

lado excluye al campesino del desarrollo productivo, por otro ocasiona 

su integración a la con;i.uniclad para conservar la posesión de su parcela 

y establecer relaciones que le permitan subsistir. 

Como lo hemos señalado con anterioridad, la utilización de la 

mano ele obra carnpesina genera un cxccclcnte que se apropia, se acu-
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mula y se reprouuce Lejos de Los can1pesinos, Lo que se traduce en una 

relación de explotación, ya que el sa Lario devengado no cubre el valor 

de su propia fuerza de trabajo, es decir, que el campesino produce rnás 

dé lo que consurne. Bajo esta circunstnncia, se vé obligado a reforzar 

Las relaciones sin-tétricas dentro de su grupo social. En este estado de 

explotaciún influye u:unbién la condici{in de clependencia tecnológica ele 

las cm.presas capitalistas mexicanas, ya que la aplicación de modernos 

insun1os en la producción para aumentar la ganancia, representa un ele­

vado costo que es necesario con1pensar reduciendo el pago por la tierra 

y por el trabajo ca1npesino. 

La función de las relaciones sirnétricas, es La de garantizar La 

persistencia del campesinado en La rncdida en que hacen posible que és­

te produzca n1ediante un sisten-ia no-capitalista, lo cual es La razón dé 

su preservación como grupo. ·Dentro de este conte.xto es posible detec­

tar el nivel de dependencia de los productores agrar~os (ya sea de pro­

ductores de fuerza de trabajo o de otra mercancía) con respecto al ca­

pitalismo. 

De esta manera, teneni.os en primer tér1nino, al grupo que 

muestra un menor someJ:ilniento a las relaciones que son explotados al 

vender su fuerza de trabajo a can-ibio de salarios extremadmnente ba­

jos, simación que complen-ientan mediante la producción de valores de 

uso en su minifundio. En esa posición int~rmcdia, se encuentran aque-
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llos grupos que csttin sujetos a Los n1ecanismos capitalistas de intcr­

cainbio desigual. Este grupo est[1 integrado por cainpesinos pobres y 

pequeños propietarios que venden sus 1nercancías a precios fijados por 

el mercado capitalista. En una situación si1nilar se encuentran aque­

llos grupos de campesinos cuyo proceso productivo se ve controlado por 

mecanisn1os crediticio~ y de asistencia técnica, favoreciendo particu­

larmente al núcleo capitalista. Por último, existe el grupo social que 

carente ele 1ncdios ele producción, basa su reproducción y subsistencia 

en la ventu de su fuerza de trabajo. Se clú, en este caso, una dependen­

cia to ta L del salario que recibe ele las empresas capitalistas agrícolas. 

Nos encontra1nos frente a un gruµo reducido que constituye, en sentido 

estricto, al denominado proletariado agrícola. 

"En los 'Resultados del proceso ele producción inmediata', Marx 

analiza las diferentes formas y grados en los que el capital se apodera 

de los procesos ele trabajo preexistentes". (Z'-l) 

Así, distingue entre diversos tipos de subfunci6n: marginal, b_'.! 

jo el n1crcado, forrnal y real, que corresponde ~ cada uno de los grupos 

·descritos arriba. 

Permanencia de la econornn:t campesina y estratificación social. 

La proleto.rización del cnn1pesinnclo en México es un aspecto del 



proceso de proletarización genera lizacla que in1plica todo desarrollo ca­

pitalista. Su origen con10 clase, se encuentra en el despojo de tierras 

comunales de que fueron objeto. 

5'1-. 

Las rransforn1aciones en111arcadas en In Revolución l\1exicana, 

tuvieron su rn5xi ina expresión con Cárdenas, quien al ilnpulsar el repar­

to de tierras fortaleció el siste1na ejiclal, lo que tr::ijo corno consecuencia 

la proliferación ele pequeños productores, esto es, un proceso de can-ipe­

sinización, que sufre una erosión en· los años posteriorc.es al cardenismo 

debido al desarrollo clol capitnlism::> en la agricultura. Para facilitar la 

comprensión de este proceso y su tendencia futura, haremos referencia 

a los supuestos en los que se basa el enfoque sobre la proletarización 

campesina en México. Este consiste en la desaparición de la condición 

campesina de subsistencia, es decir, el fenórneno de la descampesini­

zación expresado en una crisis que ha producido una situación de polari­

zación entre los grupos de agricultores. 

Las causas que explican la descampesinización, se refieren a 

los rasgos que definen la situación actual de las unidndes ele econornías 

cam.pesinas; su imposibilidad para ahorrar y obtener créditos; la baja 

calidad ele tierras que p0seen; la competencia desventajosa con empre­

sas capitalistas y las desfavorables condiciones del mercado; la pre­

sión clc1i>ográfica sobre la escascs creciente de la tierra laborable; y la 

tendencia a la mecanización propia clel desarrollo capitalista que clcspla-
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za mano de obra que la industria no puede absorber. 

Dichos factores tienden a desligar al can1pesino de la tierra, 

obligándolo a vender su fuerza de trabajo. Cuando esto se convierte en 

su único medio ele subsistencia, se torna proletario, cn1plcúndose con-io 

asalariado en el sector agrícola capitalista. En la mayoría de las eco­

nomías con preclonünio del sector agrícola, se d<i sitnultánean-iente otro 

proceso, ya que al existir una producción campesina que se agrega al 

ingreso que obtienen los trabajadores agrícolas, surge el fenómeno de 

la "semi-proletarización", apoyada· en el auto-abasto, ya que el salario 

te1nporal es con1plementnc10 por la producción de valores de uso en la 

parcela carnpesina. Esta relación se produce cuando !)ay un exceso de 

mano de obra. Lo anterior tiene con-io consecuencia que los salarios 

estén por abajo del nivel de subsistencia. 

Roger Ilartra, seíiala que la condición de sen-ii-proletarización 

se produce en los estratos mús bajos del campesinado. Ilaru·a hace la 

distinción entre sem.i-proletariado rural Uornaleros y obreros) que tra­

bajan para su parcela como actividad complementaria, y campesinos 

pauperizados (dedicados a las actividades "terciarias", pequeño co1ner­

cio, servidu1nbre, ofic'.ios), siendo la agricultura para ellos una acti­

vidad secundaria. 

Las clases sociales en el campo pueden ser deternünadas de 
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acuerdo a su relación con los medios ele producción. De ahí se desprcE 

den diversos estratos que 1nencionarc1nos a continuación: tenemos pri­

mero la gran burguesía rural que se divide en agraria neo-latifundista, 

agro-comercial y agro-industrial; tanto la segunda co1no la tercera, e~ 

tán financiadas por capitnl 111onopólico de empresas que controlan y or­

ganizan la producción, procesos y distribución de los productos; y en­

tre las que se dá una interacción econó1nica a la vez que una co1npeten­

cia para extraer excedentes del cani.pesinado, ya sea por vía de n-1ercaE 

cía-trabajo, en caso ele la burguesía terrateniente; por vía ele m.ercan­

cía-proclucto, en el caso ele la burguesía agro-industrial y agro-come20: 

cial. 

En seg11ndo término, encontrani.os a La pequeña bur6ruesía agra­

ria que posee los recursos e influencias necesarias co1no para ejercer 

mecanismos de explotación inherentes a la agricultura capitalista. 

Los cani.pesinos parcelarios, propietarios de minifundios priva­

dos o ejidales, constituyen, junto con el proletariado y semiproletari.a­

do agrícola, la base ele esta pirámide social. Su importn.ncia radica en 

que, dada la precaridad de sus recursos, son los que en última instan­

cia conformarán el ya citado ejército ele reserva rural. 
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CAPITULO 11. PARTICIPACIOH DE LA ECONOMIA CAMPESINA DEL 

ESTADO DE MICHOACAN A LA ECONOMIA NACIONAL. 

En éste capítulo, se intentará caracterizarºa la econo­

mía campesina en base a las relaciones de producción a que -

está sujeta. derivadas del sistema capitalista en el que se 

encuentra enmarcada. 

58. 

En dicho contexto se sitúa el caso de México (particul~ 

rizando el Estado de Michoacán) en donde el desarrollo hist~ 

rico del capitalismo generó particularidades en el proceso -

de acumulación de capital cuyo efecto principal fué la pola­

rización y desigualdad del sector agrícola. 

Esto se expresa en la existencia de dos modos de produ~ 

ci6n opuestos. dependientes de una estructura de financiamien 

to y comercialización que, por un lado favorece al sector 

agrícola empresarial. y por otro, absorbe grandes proporcio­

nes de excedente del producto campesino. 

La situación actual del campesinapo en México. nos lle­

va a reconsiderar los enfóques teóricos que plantean la ten­

dencia futura de éste grupo, entre los cuales se ha selecci~ 

nado los más significativos. es decir, el que postula la pe~ 

manencia del campesinado y el que propone su desaparición m~ 

diante el proceso de proletarización. 
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DESIGUALDAD DEL S[CTOR AGRICOLA. 

El desarrollo del capitalismo en la agricultura mexicana, 

la ha llevado a un desarrollo polarizado y desigual que se ma 

nifiesta en todos sus aspectos. 

Existe un proceso cada vez mis acelerado de concentr~ 

ción tanto de la tierra como de recursos. De ésta manera se 

ha configurado un sector cada vez M5s depauperado constituido 

por la mayor parte de los ejidatarios y minifundistas pose~ -

dores de menos de 5 hect5rcas. Teniendo ésta polarización 

una expresión regional. 

Asi pues, la situación que prevalece en el campo mexica-

no despues de 60 anos de Reforma Agraria y de desarrollo cap1 

talista de la agricultura ha conformado una estructura de pr~ 

piedad y de producción enormemente polarizada y desigual. 

Para explicar ésta situación se intentar& de caracter1 -- . 

zar la estructura agraria a través de sus componentes mis 

importantes, como son la distribu~ión de los factores produc­

tivos y de los recursos disponibles, y la parti~ipación en la 

producción de los diferentes tipos de tenencia de la tierra -

y ~e los grupos sociales. 

El desarrollo ~el sector en las Qltimas décadas se ha 

caracterizado por la polarización de sus recursos en cuanto -
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a producción y el ingreso entre los diversos estratos o grupos 

sociales existentes en el campo. Traduciéndose ésta polariza-

zi6n en u11a creciente marginilci6n de las grandes.n1ayorias cam­

pesinas. en el incremento del desempleo y del subempleo, en el 

aceleramiento de los movimientos migratorios rural-urbana y en 

la emigración a países como Estados Unidos, así como la cr~ 

ciente concentración ~e los recursos de la producción agrop~ -

cuaria y el ingreso en el sector de la agricultura comercial. 

EXTENSION Y PRODUCCION AGRICOLA. 

Una de las características del capitalismo dependiente, 

es el papel que juega el Estado como impulsor del proceso de -

acumulación de capital. 

La crisis agraria por la que atravieza el país se hace 

evidente en la caida de los ritmos de crecimiento de la produE 

ción agrícola; a partir de 1965 la tasa de crecimiento de la -

producción agrícola empieza a disminuir. Desde 1940 hasta - -

1965 se había dado una tasa promedio de incremento de la pr~ -

ducción del 4.53 anual, siendo superior a la tasa de crecimie~ 

to de la población; llegando para los años 1970, 1972 y 1973 a 

tasas de crecimiento negativas. 

Así la economía del Estado de Michoacin, presenta bajos 

niveles de desarrollo, debido al deficiente modo con que se 

explotan los recursos disponibles, significando ésto que no se 

apr¿vechan razonablemente las ventajas comparativas y la loca-
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lizaci6n geográfica de la entidod, reflejandose ésto en la i~ 

suficiencia de oportunidades de empleo, ocasionando que cerca 

del 10% de la poblaci6n en edad productiva, emigre en busca -

de mejores niveles de vida. 

El lento ritmo de crecimiento y la concentraci6n de los 

beneficios responden a 

jos niveles de ahorro; 

mo~ 

la escasez de capitalistas y a los ba­

ocasionando elevados 1ndices de consu-

De ésta manera, la economía del estado se caracteriza 

por una estructura predominantemente primaria, un sector indu~ 

trial incipiente, aunque din5mico y una actividad terciaria -

desproporcionada en relaci6n a los otros sectores. Ocasionan 

do de ésta manera, que el desarrollo del sector agrícola sea 

precario, dada la ausencia de inversi6n en el campo; dirigien 

do todos los esfuerzos de capitalización al sector servicios 

y en menor proporci6n al sector industrial. 

La actividad agrícola del estado, es una de las mis sig­

nificativas en el ámbito nacional; la dotaci6n de recursos, 

la diversidad de suelos propicios y los factores naturales son 

favorables para el desarrollo de las actividades primarias. 

El sector proporciona ocupación a casi 3/5 partes de la pobl~ 

ción económicamente activa y participa en el 22.9% del produc 

to bruto de la entidad. 
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No obstante, constituye el sector que opera con los mis -

bajos niveles de productividad; segGn los datos de 1974, la 

productividad de la ~ano de obra en el sector agrfcola repr~ -

sent6 s6lo el 27~ de la industrial y el 18.5% de la observada 

en servicios. 

El sector agrfcola, presenta también los ~ndices m5s b~ 

jos de capitalizaci6n, por lo que su participaci6n relativa ha 

disminuido gradualmente: entre 1960 y 1974 la participación 

dentro de la inversión bruta fija disminuy6 de 21% a 11.93. E~ 

te hecho, aunado a otros de caracter institucional ha origina­

do procesos masivos de migraci6n de fuerza de trabajo; tenien­

do que la poblaci6n activa ocupada en el sector agrfcola dism~ 

nuy6 aproximadamente en 13% entre 1950 y 1975. 

La agricultura del estado de Michoacin es susceptible de 

desarrollarse en 1.2 millones de hectireas, lo que significa 

que la actividad en iste sector ocupa la quinta parte de la 

extensión total. 

Ahora bien, de fista extensi6n, e~ 70% la representa la s~ 

perficie cosechada, fista en el Gltimo ano agrfcola fue de mis 

de 890 mil hectireas, de las cuales 202 mil (23%) fueron de 

riego y el resto de temporal. Incrementindose la primera apr~ 

ximadamente en 154 mil hectireas de 1960 a la fecha. 

' 
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La superficie del estado se ha dividido en seis zonas con marcadas -

diferencias en el grado de tecnificación y diversificación de cultivos: 

2 
1) REGION DE LA CIENEGA. Teniendo un área de 7538 Km 

(12.6% de la superficie total); abarcando 30 municipios con una 

población de más de 60, 000 habitantes. Los municipios princip~ 

les son: Zamora, Sahuayo y Zacapu que explotan principalmente 

los siguientes cultivos: fresa, papa, sorgo, trigo, f rijo! y cárta-

mo. 

2 
2) REGION DEL CENTRO. Con un área de 8561 Km (14. 3% de la 

superficie total), comprendiendo 24 municipios; siendo los prin-

cipales: Morelia, Sixto Verduzco y Queréndaro. Siendo los cul-

tivos principales para ésta región: maíz, sorgo. alfalfa y horra-

lizas. 

2 
3) REGION MESETA TARASCA. Abarcando 6680 Km (11.2% de la 

superficie total); comprendiendo 18 municipios, destacando: 

Uruapan; Los Reyes; Villa Escalante y Pátzcuaro. Esta región 

se dedica en buena proporción al cultivo de frutales es especial 

al aguacate • 

2 
4) REGION ORIENTE. Con una superficie de 10566 Km (17. 6% de 

la superficie total); integrada por 17 municipios; destacando Zi­

tácuaro;· Ciudad Hidalgo; Tuxpan y Jungapeo. Especializandose 
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ésta zona en el cuhivo de arroz, ajonjolí y cebada. 

5} REGION DEL OCCIDENTE. Se localiza en la zona llamada de -
2 

Tierra Caliente, 10765 Km (18% de la superficie total}, integr~ 

da por 14 municipios .entre los que destacan Apatzingán, Tacám­

baro, Francisco J. Múgica y Tepalcatepec. Sus principales cul­

tivos son: melón, sandía, algodón, arroz y sorgo. 

2 
6) REGION DE LA COSTA. Con una superficie de 15756 Km 

(26.3% de la superficie total}, comprendiendo 8 municipios entre 

los quec:Estaca el de ·L.ázaro Cárdenas. Sus cultivos predominan­

tes son: coc_o; plátano; mango; guayaba, frijol y ajonjolí. 

En el último ciclo agrícola, la estructura de la población se integró 

con 36 cultivos y algunos frutales de ciclo corto. Sin embargo, aun­

que existen muchos cultivos en explotación; no es posible hablar de 

una diversificación agrícola ya que 4.productos básicos absorben casi 

el 65% de la superficie y aportan el 36. 9% del valor agregado; las 

oleaginosas se siembran en el 8. 43-de la superficie y contribuyen 

con el 6.83 al valor de la producción; para los cultivos forrajeros; -

las cifras son 15.63 y 14.23 respectivamente; en el caso de los fru-
. . 

tales y hortalizas; a pesar de que sólo concentran el 6.23 de la S_E -

perficie; aportan más del 34% del valor de la producción. Por último: 

las materias primas para uso industrial se cultivan en el 5% de la s.!:!_ 
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perficie y aportan el 83 del valor total. 

En cuanto a productos, los miis importantes según la superficie co­

sechada son: maíz (471125 has); frijol (71815 has.); sorgo (92604 has); 

ajojoli" (59609 has.); garbanzo forrajero (42623 has.). Estos cinco 

producr.os concent.-ran miis del 803 de la superficie total. 

La importancia de los productos maíz y frijol, radica ademiis; del -

número de familias que dependen de ellos, en los productos biísicos 

consumidos por miis de la mitad de la poblaci?n. 

La entidad cuenta con 8 distritos de riego; de los cuales los más 

importantes son Cupatitzio - Tepalcatepec, Ciénega de Chapala y lVJ:2_ 

relia- Queréndaro; con una capacidad de riego cerca del cuarto de -

millón de hectiireas; sin embargo; la superficie regada realmente se 

encuentra por abajo de dicha capacidad. 

Del total de la superficie regada; más del 603 es aprovechada en 

cultivos altamente redituables como son: algodón; caña de azúcar; -

marz;· trigo y fresa; en ellos se aplican las mejores técnicas de pro­

ducción;· sin embargo los ingresos obtenidos se merman por las flu~ 

tuaciones en los precios, principalmente de los productos de expor­

tación: fresa; melón; sandía. 
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En las superficies de tempo:ral, además del maíz y el frijol, se c~ 

tiva el ajonjolí que en algunas zonas, a causa de los métodos tradi-

cionales de explotación, proporcionan rendimientos muy bajos; 

siendo especialmente bajos los rendimientos en trigo, frijol, gar­

banzo y copra que apenas rebazan el 50% de los obtenidos a nivel -

nacional. 

En la agricultura del Estado es notable la concentración de factores 

productivos en las zonas de riego: absorben la mayor parte de la -

maquinaria agrícola; los volúmenes más grandes de crédito y se@ 

ro agrícola, lo que muestra una clara tendencia preferencial por -

impulsar estas =nas en destri1nento de las temporaleras. 

Existen a la fecha 3711 tractores utilizados en el 25% de la superª­

cie cosechada; las existencias de tracción mecánica se concentran 

en d s zonas: la zona de tierra caliente y la del Bajío. La carencia 

de aquinaria agrícola en las zonas temporaleras constituye uno -
i 

de 1 · s factores de restricción a la elevación de la productividad; en 

és s zonas existe además la oposición de los campesinos a aceptar 

los cambios. 

En amplias zonas de temporal, la producción por sus bajos rendi-­

rnientos; se destina al autoconsumo y por lo tanto los productoreE¡ -

están marginados a la actividad del estado. 
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Por otra parte, a pesar del dinamismo observado en los programas 

de crédito, éste aún es insuficiente, en especial en las áreas de 

temporal; la mayor parte de los créditos se destina a J_os cultivos -

de las áreas de tempo!al; la mayor parte de los créditos se destina 

a los cultivos de las áreas de riego, que son los más productivos y 

los que ofrecen mayores garant1as, en éstas áreas se cultiva: fresa, 

algodón, chile, papa, caña de .azúcar, cebada y j ito1nate. 

El ext:encionismo y asistencia técnica, atiende sólo a una cuarta p~ 

te, de la su~rficie cosechada, a pesar de que en 1970 y 1975 los -

programas de asesoría t<ffecnica han aumentado de ni.anera dinámica, 

ya que el número de agricultores beneficiados se incrementa de 

9500 a 77000. 

El E.stado de Michoacán carece de programas inregrales de inveti~ 

ción !fgrícola por lo que es común que se tienda a utilizar investiga­

cion ·k realizadas en otros árribitos ecológicos poco parecidos al de 

demos afirmar que el desarrollo capitalista de la agricultura 

en aíses como México; la ha llevado a un desarrollo polarizado que 

se manifiesta en todos sus aspectos. 
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ESTRUCTURA Y FOBLACI01' ECül\OhIC.\ViF.ETE ACTIVA. 

Dentro del modo de producción capitalista, 1a fuerza de -­

trabajo en posibilidad de integrarse a1 proceso productivo, 

es mayor que 1a población que se encuentra incorporada a -

este proceso en los distintos sectores de la economía, con 

1o cual se forma un contingente de personas desocupadas -­

que se encuentran sin ocupación alguna, y que se encuentran 

listas al primer llamado del capital para vender su fuerza 

de trabajo al precio que sea. 

El ritmo de crecimiento de 1a población del Estado se ha 

incrementado considerablemente, siendo este crecimiento 

muy superior al que se da en la producción en todos los 

sectores, principalmente en el sector agrícola. 

l\flo 

1940 

1950 

'1960 

1970 

NUM. 

CUADRO No.l. 

Principales caracterist~cas de la -
población en e1 Estado de Michoacán 

1940 1970 

DE DENSIDAD .. DE POBLA- .. DE POBLA-
HABITANTES POR l<r.12. CION URBANA CION RURAL 

182 Q03 19.67 28.91 71.09 

422 717 23.68 32.04 67 .96 

851 876 30.93 40.60 59.40 

2 324 226 38.83 46.14 53.86 

TASA DE CR!:C 
.CIMIENTO. 

TOTAL NATURAL 

1 .37 2.31 

1.83 0.38 

2.67 3.86 

2.39 3.90 

Fuente: II, III, IV, V, VII, VIII, Xx Censos Generaies de Pob1ación, 

D.G.E •• s.I.c. 

La tasa de crecimiento de 1a población se ha modificado en 

forma considerable: en ia década de 1940-1950, su tasa ---

anuai promedio fue de 1.83%. De 1950-1960, ésta fue de --
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2.67% y para 1970, ¡sta fue de 2.39~. Sin embargo, este 

crecimiento demográfico en el Estado de Michoacán es bajo 

en comparación al crecimiento anual promedio registrado -

para el resto del país (1940-1950: 2.76%; y para 1970: 

3. 28%) -

Ahora bien, el t~po de crecimiento de la poblaci6n mexi­

cana se caracteriza (así en este caso e~ estado de Micho~ 

cán), ~or ser una población joven, lo que implica mante-­

ner carácter. 

CU ADRO No ·2. 
Población económicamente activa 

1950-1980 

ENTIDAD 9 5 O 

República Mexicana 8 345 240 

Michoacán 439 421 

9 6 o 

11 253 297 

569 535 

9 7 o 

12 955 057 

543 578 

9 8 o 

23 687 684 

994 120 

Fuente: Censos Generales de Población VII, VIII, IX y X (1950-1980). 

rue.rza de 

CUADRO No -J • 
trabajo primaria 

1950-1980 

(valores absolutos) 

1 
ENTIDA 9 5 O 

Repúbli a Mexicana 4 998 980 

M.ichoa -n 254 728 

9 6 o 

6 750 oso 
.J33 348 

9 7 o 

8 085 810 

336 806 

9 8 o 

14 293 1 ºº 
577 199 

.Fuente~ censos Generales de Población VII, VIII, IX y X (1950-1980) 
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di mímico ele los IWbitantes y, por otra, gean presión tle la población 

econún~icamente inactiva sobre la población activa; con esto se prete..!! · 

de explicar la abundancia de niiios que no se encuentran en edad de po-

cler ser productivos y a las mujeres que se dedican a labores improdu~ 

tivas (por ejemplo: labores del hogar). 

La población ele !vlichoacún, al igual que en otras entidades del 

país, es su1nan1ente joven. De acuerdo ron los datos censales ele 1970, 

el 17% ele la población total de la entidad pertenecía al rango de O a 4 

años de celad y ele 5 a 14 aiios el 343. Así, la población que se encuen­

Cuaclro4 · 
Población por grupos ele edad. Estado ele Michoacán 

1940-1970 

Grupos ele eclacl 1940 1950 1960 1970 

De O a 4 años 173 977 223 081 307 859 •!01 044 
De 5 a 9 aiios 176 513 213 197 29') 605 394 818 
De 10 a 14 años 149 234 179 676 243 939 326 293 
De 15 a 19 .. 119 250 146 460 124 314 244 514 
De 20 a 24 .. 88 '!39 121 708 1'18 160 178 034 
De 25 a 29 .. 93 307 104 460 12,! 31,1 137 357 
De 30 a 34 .. 78 070 7S 111 101 521 112 934 
De 35 a 39 .. 80 231 84 875 97 973 114 177 
De ·!O a ,14 .. S7 253 65 215 70 910 90 402 
De 45 a 49 .. •14 869 SS 739 6,¡ 333 7S 290 
De 50 a 54 .. 3S 80S 46 272 SS 821 S7 802 
De SS a 59 .. 23 966 27 300 39 931 48 OS7 
De 60 a 64 .. 26 268 31 838 41 869 48 819 
De 6S a 69 .. 12 754 16 802 21 901 34 539 
De 70 a 7,1 .. 9 851 13 315 1 898 28 4Sl 
De 75 a 79 .. 4 86·4 6 lSS 9 7SO 13 236 
De 80 a 84 .. 3 978 s 216 7 39S 10 333 
De SS a más 2 SS7 3 •!SS 6 328 8 621 
No intli=da 97 3 265 5 823 -

Fuente: V, VI, VII y VIII Censos Generales de Población, 19<!0, 19SO, 
1960 y 1970. D.G. E., S. I. C. 
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tr::i enlos r::ingos de 12 a .55 añ.os, el 40% es econon1icamente activo; 

clcdicllndose la mayor parte ele esta (59%) a labores agropecuarias, 

el 14. 23 se localiza en el sector industrial y el 26. 83 al sector ---

servicios. 

Gn1fica No. 1 

ESTRLJCTURA CRONOLOGlCA DE LA POBLACION 
DEL ESTADO, POR GRUPOS DE EDADES Y SEXOS 

SEGUN LOS CENSOS 

Población cen­
sada 

en 
en 
en 
en 

EDADES 

MUJERES. 

Miles ele Habitantes 



Distribución de la Población según Medio Rural y Urbano, por Sexo 

H o m b r e s M u e r e s 
R u r a l u r b a n o R u r a l u r b a n o 

Años Absoluta Porcentual Absoluta Porcentual Absoluta Porcentual Absoluta Porcentual 

1940 423 357 72.5 160 881 27.5 416 961 69. 8 180 804 30.2 

1950 486 772 69.4 214 658 30.6 480 156 66. 0 241 131 33.4 

1960. 560 360 60.5 366 595 39.5 539 701 58. 4 385 220 41. 6 

1970 637 906 54.7 529 087 45.3 613 851 53.0 543 382 47.0 

Fuente: VI, VII, VIII y IX Censos Generales de Población, 1940, 1950, 1960 y 1970. D.G.E., S.I. C. 
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Por consiguiente, puede verse que no toda ésta poblaci6n en edad 

de ingresar al proceso productivo es absorbida, sino que existe -

un excedente poblacional que no puede ser absorbido por la econo­

mía y que Marx llmnó "Ejercito industrial de reserva": debiendo 

su ex,tstencia al hecho de que la acumulación capitalista (que es el 

motor de esta economfü) se dcsarroll6 en constante cambio cualit~ 

tivo de su composici6n tanto técnica como de valor, haciendo aumeE: 

tar incesantemente el capital constante a costa del capital variable. 

Además; corr10 la demanda de trabajo no depende del volumen del 

capital total, sino del capital variable en donde éste disminuye a -

medida que aumenta el capital total de una manera progresiva. Con 

ésto no se quiere decir que no aumente el capital variable, puesto 

que al aumentar el capital total por efecto de la acumulaci6n capi-

talista, éste también aumenta, pero lo hace de una manera consta_!! 

temente decreciente. 

Este descenso del capital variable se traduce en un crecimiento 

tanto en términos absolutos como relativos y constante de la pobl.!!: 

ci6n trabajadora, más rápido que el del capital constante, en donde 

• Marx señala que: 

".;.este crecimiento no es constante; sino relativo: la acum.!:!_ 

laci6n capitalista produce constantemente en proporsi6n a su -

intensidad y a su extensi6n, una poblaci6n obrera excesiva pa-

ralas necesidades medias de explotación del capital, es decir, 

una poblaci6n obrera remanente o sobrante". (25) 



CUADRO No .G 

Tasa de crecimiento medi~ anual de los componentes 

de la PEA Sector Agrícola 

1950 - 1970 

74-

ENTIDAD PEA _OCUPADOS OCUPADOS DESOC2_ SUBDESQ_ 
PLENOS RE SIN REM2_ PADOS CUPADOS 
MUNERADOS NERACION 

Rep. Mexicana 0.282 8.629 -02.392 12 .107 16.511 

Michoacán 0.018 9.669 - 1.916 10.664 15.677 

Fuente: VIII y IX Censos Gener~lcs de Poplación. 1950-1970. 

CUADRO No. 7 
Componentes de la PEA por sector actividad 

económica. Michoacán 1970. 

PEA OCUPADOS OCUPADOS 
PLENOS RE SIN REMU 
MUNERADOS NERACION 

Sector I 100.0 9.9233 12.9226 

Sector II 100.0 37.5907 6.6854 

Sector III 100.0 43.2982 7.9015 

I E 100.0 42.1023 10.9497 

T o t a ]__ 100.0 22.7071 10.9210 

Fuente: censo General de Población 1970-

ENTIDAD 

CUADRO No.8 

Ejército de reserva 

1950 

SECTOR I SECTOR II 

DES OC!!_ 
PADOS 

7.6106 

6.8949 

5 .1710 

6.0699 

6.9234 

SUBDESOCU-
PADOS. 

69.5435 

48.8291 

43.6294 

40.8781 

59_.¡495 

TOTAL 

Rep. Mexicana 

Michoacán 

065 066 

76 354 

127 256 

6 753 

315 Q21 40 370 547 713 

97 356 12 437 812 

Fuente: VII censo General de población 1950. 



Cuadro 9 
Componentes de la población econónücamente activa. Sector agrícola 

1950 

Ocupados Ocupados 
plenos re- sin rcmu Desocu Subdeso-

Entidad PEA muncrados ncración pados· e upados 

Rep. Mexicana 4 823 901 3 758 825 857 154 40 382 167 530 

Michoacún 316 890 236 940 55 555 3 32<! 21 071 

Fuente: Censos Generales de Población 1950 

Cuadro 10 
Componentes de ln población econó1nicamente activa. Sector agrícola-:,,/ 

1970 

Ocupados Ocupados 
plenos re- sin re1nu Desocu Subdeso-

Entidad PEA rnunerados neración pados cupados 

Rep. Mexicana 5 103 519 618 276 528 193 397 034 3 560 016 

Michoacán 320 670 31 821 41 439 24 405 223 005 

Fuente: Censos Genernlcs de Población 1970. 



Entidad 

Cuadro ll 
Población cconómican1cnte activa remunerada 

1950-1970 

1950 1960 1970 

República ll:Icxicana 7 266 020 11 132 276 12 108 890 

Michoacán 364 713 557 695 

Fuente: Censos Generales de Población VII, VIII, IX. 

Entidad 

República 
Mexicana 

Michoaclin 

CuadroJ2 
Ejército ele reserva como porcentaje de :la PEA 

por sector de la actividad económica 
1950 y 1970 

Total SI S II S III 
1950 1970 1950 1970 1950 1970 1950 1970 

18. 710 58.56 22. 079 87. 88 9.647 3,1. 83 17.757 41. 30 

22.377 77.29 23. 895 90.07 14. 750 62. 40 21. 096 56.70 

484 214 

IE 
1950 1970 

11. 373 44.5l 

16.775 54. 36 

Fuente: Elaboración de COPLAMAR en base a los datos de los VII yIX Censo Gene­
ral de Población ele 1950 y 1970. 
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Cuadro 1.3 
Tasa de creci1niento 1nedio anual ele los componentes de la PEA. Total 

1950-1970 

Ocupados Ocupados 
plenos re sin -rernu Desocu Subdeso-

Emidad PEA rnuneraLTüs ncracióil pactos- cupaclos 

Rep. l\1exicana 2.268 -l. 120 -0. 701 11. 566 13. ,103 

Michoacán 1.119 -4. 908 -0. 744 9. 815 14. 215 

Fuente: VIII y IX Censo General de Población 1950-1970. 

Cuadro 14-
componentes de la PEA por sector de actividad econ61nica. i'v!ichoacán 

-1950-

Ocupados Ocupados 
plenos re- sin ren1u Des oc u Subdeso-

PEA n~uneraclos neración pados- cupados 

Sector l 100. o 76.1047 J.9. 0968 l. 0065 3. 7721 

Sector II 1.00. o 85.2503 7. 6774 2. 2715 4. 8008 

Sector lII 100. o 78.9035 6. 5425 l. 4639 13. 0901 

IE 100. o 83.2253 4. 8972 6.1748 5.7026 

Total 100.0 77.6231 15. 8414 1.3299 S.2056 

Fuente: Censo General de Población 1950. 

1 



ENTIDAD 

Rep. Mexicana 

Michoacán 

78. 

CUADRO No.l5 

Ejército de reserva 1970 

SECTOR I 

4 485 243 

288 849 

SECTOR II 

035 918 

48 263 

SECTOR III IE TOTAL 

1 706 226 359 856 7 587.243 

59 246 23 789 420.147 

Fuente: IX censo Genera1 de Población 1970. 



Entidad 

Cuadro lG 
Tasa ele crecinliento rncclio anual del cj0rcito 
de reserva por sector ele actividad económica 

1950-1970 

Total Sector Sector II 

Rep(Jblica Mexicana 8.273 7.453 ll. 054 

Michoacán 7. 585 6. 879 10.333 

Sector III 

8. 814 

8.118 

Fuente: Vlll. y IX Censos Generales de Población 1950 y 1970. 

Cuadro l '7 

,Tasa de participación neta de la fuerzá de trabajo primaria 
1950 

Entidad 

Rep. IV!cxicana 

Michoacán 

Sector l 

16.370 

19. 753 

Sector Il 

4. 976 

3.057 

Sector III 

6.977 

4.305 

l. E. 

1.262 

0.702 

Total 

29.586 

27. 817 

Fuente: Elaboración de COPLAMAR en base a los datos del VII Censo 
General de Población 1950. 
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Cuadro l8 
Tasa de participación neta de la fuerza de trabajo primaria 

1970 

Entidad Sector I Sector II 

Rep. Mexicana 1.0, 710 6,345 

Michoacán 14. 173 3. 473 

Sector III 

8. 714 

4.766 

I. E. 

1.459 

l. 724' 

Total 

27. 227 

24.136 

Fuente: Elaboración ele COPLAMAR en base a los datos del IX Censo 
General ele Población 1970. 

Cuadro '.1:9 
·Tasa de participación bruta· y neta de la PEAR 

1 950, 1 960, 1970 

1 950 1 960 1970 
PEAR Pobl.:::> PEAR Pobl.:::> PEAR Pobl.7 

Entidad Pt 12 años P.t 12 años Pt 12 años 

Rcp. Ivlexicana 28.17 43.00 31. 87 50.50 25.10 40.77 

Michoacán 25.63 39. 82 30.11 48. 6'! 20. 83 34.70 

Fuente: Elaboración ele COPLAMAR en base a los Censos Generales de 
Población 1950, 1960 y 1970. 

.•e 

1·· 



Cuadro 20 
Tasa de participación bruta y nem de la fuerza de trabajo primaria 

1950, 1960, 1970, 1980 

81.· 

1 9 5 o 
F.T.P. F.T.P. 

1 9 6 o 
F.T.P. F.T.P. 

1 9 7 o 
F.T.P. F.T.P; 

1 9 8 o 
F.T.P. F.T.P. 

Ft Pobl.> Pt Pobt.> Pt Pobl.::>- Pt Pobl.> 
Entidad 

Rep. Mex. 

Michoacán 

19. 383 

17.904 

n. d. : no disponible. 

12 años 

29.58 

27. 82 

19.328 

18. 001 

12 años 

30.62 

29.07 

16. 767 

14. 491 

12 años 

27.23 

24.14 

21. 212 

18. 933 

Fuente: Elaborado por COPLAMAR en base a los datos censales de 1950, 1960, 
1970, 1980. 

Entidad 

Rep. Mexicana 

Michoacán 

cuadro 21 
Tasa ele participación neta 

. 1950-1980 

1950 

49.390 

47.986 

1960 

51.050 

49.675 

1970 

43.620 

38. 954 

1980 

53. 770 

50. 822 

12 años 

n.d. 

n.d. 

¡. 

Fuente: Elaborado por COPLA MAR. en base a· los datos de los censos de 
Población de 1950-1980. 



Cuadro 22 
Tasa de participación bruta por sectores económicos 

1950 

Entidad 

Rep. J'vlexicana 

Michoacán 

Sector I 

18. 704 

22.459 

Sector lI 

5.115 

3.218 

Sector III 

6. 879 

4.144 

I. E. 

l. 376 

0.759 

Total 

32.074 

30.581 

Fuente: Elaborado por COPLl\MAR en base a Los datos del VII Censo 
General de Población. 

Entidad 

Cuadro 23 
Tasa de participación bruta por sectores económicos 

1970 

Sector I Sector II Sector III I. E. Total 

82. 

Rep. Mexica_!lª 

Michoacán 

10.583 

13.797 

6. J.66 

3.327 

8. 565 

4.496 

l. 550 

l. 768 

26. 864 

23. 387. 

Fuente: Elaborado por COPLAMAR en base a. Los elatos del VII Censo 
General de Población. 



Entidad 

Cuadro 2 4 
Tasa de participación neta por sectores económicos 

1950 

Sector I Sector II Sector III I. E. 

Rep. Mexicana 28 . .550 7. 807 10.500 2.101 

Michcacán 34. 894 5.000 6.438 1.180 

Total 

'18. 957 

47.511 

Fuente: Elaborado por COPLAl\.1AR en base a los datos del VII Censo 
General ele Población 1950. 

Entidad 

Cuadro 25 
Tasa de participación neta. por sectores económicos 

1970 

Sector I Sector lI Sector III l. E. 

Rep. Mexicana 17.185 

22. 988 

10. 013 

5.542 

13.904 

7.488 

2. 517 

Michoacán 2.944 

Total 

43. 624· 

38. 954 

Fuente: Elaborado por COPL1\MAR en base a los.datos del VII Censo 
General ele Población 1970. 

83. 



Cuadro 26 __ 
Tasa de participación bruta de la fuerza de trabajo primaria 

1970 

Entidad Sector I Sector U 

Rep. Mexicana 6.595 3.907 

Michoaciln 8.509 2.085 

Sector III 

5.366 

2.862 

I. E. 

0.898 

l. 035 

Total 

16. 767 

14. 491 

Fuente: Elaborado por COPLAMAR en base a los elatos del VII Censo 
General ele Población 1970. 

Entidad 

Rep. Mexicana 

Michoacán 

Cuadro 27 
Tasa de participación bruta de la fuet·za de 

trabajo primaria por sector de actividad 
1950 

Sector I 

10. 725 

12. 714 

Sector U 

3.260 

l. 967 

Sector Ill 

4.571 

2. 771 

I. E. 

0.827 

0.452 

Total 

19~ 383 

17.904 

Fuente: Elaborado por COPLAMAR en base a los datos del VII Censo 
General de Población 1950. 



Entidad 

Michoacán 

Cuadro 28 
Correlación entre el porcentaje de la PEL\ agrfcola, 

ejército ele reserva e índice de marginación 
1970 

PEL\ agrícola 
(relativos) 

SS. 99 

Ejército de 
reserva 

77.29 

Indice de 
marginación* 

-4. 72 

85. 

* COPLAMAR, "Geografía ele la Marginación en !\/léxico", Necesidades 
Esenciales, Núm. S, México 1982, Ed. Siglo XXI. 

Fuente: Elabor;:iclo por COPLAMAR en base a los elatos del L'< Censo Ge 
neral ele Población. 

Se han señalado estas leyes tendcnciales que Marx analiza en la 

gran industria capitalista, ya que en ténninos generales es válido tam-

bién para la agricultura que existe hoy en países como México, puesto 

que ya no existe un campesino que labra su parcela con sus hijos, que. 

con1e su trigo, bebe su vino y que vis te ele su a lgoclón, y que produce 

sus herramientas; sino que cada día tiene la necesidad de adquirir es-

tos productos y los ele labranza en el mercado. En otras palabras, no 

puede seguir explotando la tierra sin dinero, ni adquirir lo necesario 

para su manutención. En donde el único método para conseguir dinero 

es el de convertir en n1ercancías sus productos. El depender de las 

oscilaciones del mercado; condujo al campesino, en gran medida, a 

perder su medio de vicia básico; la tierra, convirtiéndolo en proletariado. 
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Este proceso trata de tnostrar có1no se han separado la agricul­

tura de la industria, en clonclc a malicia que se desarrolla lla industria 

urbana lleva consigo el germen de disolución de la fatnilia campesina. 

Esta disolución crea un proceso de liberación de fuerza de trabajo caJE_ 

pesina que queda libre, pasando a engrosar las filas del ejército de re­

serva o del proletariado. 

Lo anterior nos trae como resultado, la existencia de grandes 

masas de población en el campo. Aquí cabe aclarar que esta población 

no siempre tendrá el mismo comportamiento ni tampoco es per1nanente 

la sobrepolbación en el campo. De esta manera podemos afirmar que 

el volumen de población en el campo está determinado por la forma 

concreta en que asuma el desarrollo del capitalismo. en cada región co~ 

creta y asimistno el grado ele avance que esta tenga. 

Así pues, si nos trasladamos al periódo del surgimiento del ca­

pitalismo en Inglaterra, éste hubiera sido imposible desarrollarse, sin 

la existencia ele grandes masas de población campesina que por diver­

sos mecanismos fueron separados ele sus tierras e integrados a la in­

dustria. Hoy día, en Inglaterra La población campesina es ínfima, no 

constituyendo un sector de fuerza de trabajo que pueda satisfacer las 

necesidades de trabajo ele este país, en período de expansión del siste­

ma, sino que éste se nutre del ejército de reserva que habita en las ciu 

daclcs o que proviene de otros países. 



En cambio, en países de América Latina, el desarrollo capita­

lista se da de manera diferente, pues por un lado existen grandes con­

centraciones urbanas, así como zonas del campo muy pobladas, con 

s7.: 

una agricultura que explota trabajo asalariado y otra que conserva ras­

gos precapitalisras que a final de cuentas están subsurn.id:.J.s al capital. 

Esta existencia de grandes masas de poblaci6n can1pesina y por tanto de 

fuerza de trabajo, es explicable por el hecho de que no pueden ser ab­

sorbidas por el capitalismo dependiente en donde el mercado mundial 

ya ha sido repartido y controlado por las grandes potencias en donde 

estos países no pueden seguir el curso de desarrollo que tuvi·eron los 

otros países. La existencia ele esta población en el campo es irnportaE; 

te en estos países por lo siguiente: 

a) Como la forma que ha adoptado el desarrollo del capital en 

estos países ha sido a costa de su agricultura, que en gran medida no 

es una agricultura altamente mecanizada, sino que basa su desarrollo 

y por tanto su nivel de competencia en la sobreexplotaci6n del trabajo 

(fuerza ele trabajo) y en la fertilidad del suelo. Esto aunado a que la 

agricultura no es una forma de actividad que exija siempre la n"lisma 

cantidad ocupada ele fuerza de trabajo humana; temporalmente'. en tief!! 

pode labranza y sobre todo durante la recolección es cuando reclama 

n-.,uchos brazos que apenas utiliza en otras épocas. Es por esto que la 

clase clorni-nante tiene que crear mecanis1nos que pennitan que grandes 
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sectores de poblaciün pcnnanczcan en el can<po que hasra cierto punto 

le permite reproducir sus energías por ellos misn<os y que están listos 

al llamado de la agricultura capitalista. 

b) Como estos países viven un proceso de crecimiento capitalis­

ta, que tratan de cotnpetir con sus productos en e_l mercado mundial, es 

para ellos muy importante, en el momento que logren colocar su produ5: 

to en dicho mercado, tener la suficiente fuerza de trabajo a la mano que 

les permita cubrir con satisfacciün los requerimientos del mercado. 

Pero aquí el proceso se vuelve un poco obscuro, pues si bien en un mo­

mento los excedentes de la poblaciün campesina fueron a engrosar las 

filas del proletariado industrial, hoy día el ejército urbano de reserva 

es el que cubre las nuevas necesidades ele fuerza de trabajo. 

Aquí, la función del campesino que cada día tiene mayor movili­

dad social y que tnantiene su parcela es la de servir en unas épocas co­

mo mano ele obra en la infraestructura que requiere el cápital industrial, 

y por otro lado, la de ser fuente de fuerza de trabajo en las épc-cas de 

recolección de la agricultura. 

Ahora bien, el estado de Michoacán cuenta con el 4% de la pobl~ 

ción econ6mican1cnte activa total nacional. La mayor _parte de esta 

(58. 95%) está declicacla principalmente a labores agropecuarias; el 

14. 25% se ubica en el sector industrial; y el 26. 82% en el sector servi­

cios y comercial, 



(5) 

(3) 

(2) 2. 053 

GrÚf'j_ca 2 

Población econúrnicamcnte activa 
por ra111as de actividad en 1970 

(1) 
58. 95% 

Clave 

l. Agricultura, ganadería, 
silvicultura, pesca y caza. 

2. Industria del petróleo. 
3. Industrias cxtrnctivas. 
4. Industria de la transf::>rina 

5. 
6. 
7. 
s. 
9. 

10. 
11. 

c.iún. 
Construcción. 
Energía eléctrica. 
Corncrcio. 
Transportes, 
Servicios. 
Gobierno. 
Insuficientemente especi­
ficados. 

En esta gráfica puede verse con10 el ninyor porcentaje de lapo-

blación sigue siendo empleada en el secror prirnario. Así, para el res-

to del país se podría realizar el mismo procedimiento y daría el n1ismo 

resultado; para ello se realizó un cuadro ele la estructura ocupacional 

en el período 1940-1970, viendo cómo se distribuye la población en los 

distintos sectores ele la economía. 



ce.adro 29 

1940- 1970 

~ 
Agriculcura, sil Induscria cons Con1unica-
vicultura,, gana-= Induscria crucción y - ciones y 

s 

s 

dería y pesca exrractiva cransformaciun era ns por ces Comercio Servicios O eros To e al 

1940 3,830, 871 106, 706 639,607 149, 470 552, 467 415,307 163, 658 5, 858, 086 
65. 393 l. 82% 10. 92% 2.55% 9.43% 7. 09% 2. 79% 100% 

1950 4, 772, 881 119, 278 1, 171, 668 206,702 677,583 871, 290 . 346, 588 8, 165, 960 
58. 453 l. 463 1-±.35% 2.53% 8. 293 10. 673 4. 2-::1:3 1003 

1960 6, 144, 980 183, 246 l, 964, 717 338,202 l, 074, 593 1,525,682 81, 791 11, 313, 161 
54. 32% l. 62% 17. 37% 2.99% 9.50% 13. 49% º· 73% 100% 

1970 5, 103, 519 233,460 2, 740, 080 368, 813 1, 196, 878 2,564,782 747,525 12,955,037 
39. 39% l. 803 21.15% 2. 85% 9.23% 19. 803 5. 77% 100% 

Fuente: Censos Generales de Población 1940-1970. 
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El nivel de ingresos del estado es uno de los 1116.s bajos del país; 

este ingreso se ha venido concentrando progrcsivan1ente. Si bien en 

1960 el coeficiente de Gini (coeficiente que mide el grado de concentra­

ción del ingreso familiar) era de O. 4,19, inferior al observado a nivel 

nacional (O. 5636), para el afio 1970 éste aumenta a O. 5704 y se iguala· 

al observado para el resto del país (O. 5704). Sin embargo, en térm.inos 

absolutos se observa que un n1ayor nú1nero de fanlilias se ubican en 

rangos superiores de ingresos. Mientras que en 1958 el 813 de las fa­

milias de la entidad estaban ubicadas principalmente entre los rangos 

de menos de 101 a 2000 pesos, para 1970 se observa que el ·mayor por­

centaje (873) se ubica en rangos que fluctúan entre los 501 y los 5000 

pesos. 

La distribución del ingreso, según posición de la ocupación, indi­

ca que las ocupaciones rnejor re1nuneradas son las profesionales y ad­

miriistrativas, así co1no también las propias de obreros no agrícolas. 



Gráfica 3 

Número de familias e ingresos pron1edio mensuales 
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El desequilibrio en el niercado de trabajo es resultado del ensan­

chamiento del ejército e.le reserva; la causa de este desequilibrio es la 

disminuci.ón en la absorción de mano de obra de parte del sector pri1n.a­

rio 110 compensacln con los nu1nentos relativos en los sectores secunda·­

rio y de servicios. La forniación de este ejército de reserva puede de­

berse al bajo dinumis1no en la absorción de emplc.,o en el .sector agrope­

cuario con1binaclo con la inrnovilidad relativa de la mano de obra hacia 

otros sectores y regiones geográficas. 

Se causarra fundamental!nente por un crecimiento vegetativo de la 

población mayor que el creci1niento de la demanda en el sector prima­

rio en particular. El tipo ele ejército de reserva que se crea en estos 

casos es un ejército de reserva rural, disponible en el larga plazo para 

los rc::querimientos de rnano de obra de los sectores econó1nicos urba­

nos. Este ejército de reserva crea condiciones ele vida m.uy precarias 

eri el campo y si bien no presiona ,ele inmediato a una baja de salarios 

por su baja cornpetitivic\ad en ernpk:os especializados, si. lo hace para 

aquellos de baja calificación como son todos los de peonaje en la indus­

tria y en servicios. Este ejército de reserva puede deberse también al 

dinmnismo de los sectores econónücos urbanos (industrial y de servi­

cios). 

Si en el primer caso el tj ército de reserva se forma por simple 

crecimiento vegetativo de ln población en relación a bajas tasas de ab 
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sorción del sector agropecuario, en este caso se estaría caracteri-

zando la formación de éste déficit como un costo del desarrollo de -

ciertas zonas. 

Si existiera una política de planificación en cuanto a la distribución 

de los recursos lmn1anos para el desarrollo, tendría que funcionar -

como vfilvula adecuada en los flujos de mano de obra, de manera que 

acudieran en la medida necesaria a los requerimientos de la misma. 

En la realidad ésto no sucede así, la mano de obra fluye por encima 

de los requerimientos creando un déficit en la generación de empleos. 

El ejercito de reserva que se crea en éstos casos es eminentemente 

urbano; las consecuencias sobre la calidad de vida de éstos trabaja­

dores resultan negativos los efectos sobre los salarios que S3 pre-­

sentart en el corto plazo; así como las condiciones laborales del 
1 trMTfur. 

r 
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CAPITULO IU. LA CRISIS AGRICOLA DEL ESTADO DE MICHOACAN 
Y SUS REPERCUSIONES EN' EN EL NNEL DE VIDA 
DE LA POBLACION. 

En éste capitulo, se pretende mostrar como en una zona geográfica -

concreta (Estado de Michoacán) aún enmarcada dentro del contexto -

del sistema capitalista, se encuentran características determinadas 

y específicas, que influyen directamente en el bienestar de la pobla­

ción. 

De ésta manera; se realiza una regionalización del Estado para que 

de ésta manera se pueda determinar las características de las dife-

rentes zonas del Estado. 

Diferenciación Social. 

Las unidades geográficas del país presentan diferencias en su niveles 

de desarrollo económico y social. 

Un ejemplo indicativo de las disparidades regionales es la elevada -

concentración demográfica y de actividades socioeconómicas en las 

áreas metropolitanas y en otros núcleos urbanos, en donde la situa­

ción promedio de la población en materia de satisfacción de las nece­

sidades esenciales es mucho mejor que en el resto del país. Por el 

contrario; alrededor del 503 de los municipios del país la población 

no cubre. ni siguiera el nivel promedio nacional de satisfacción de mí 

nimos de bienestar. 
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Durante mucho tiempo las interpretaciones más socorridas de éstas 

disparidades se basaron en enfoques fUncionalistas; y en especial en 

la corriente del pensamiento "dualista". Para ésta corriente el pro­

blema de la desigualdad radicaba fundamentalmente en que tanto las 

regiones como los sectores económicos o de población más desfavor~ 

cidos, eran aquellos en donde no existían los elementos necesarios 

(recursos naturales, tecnología moderna, etc. ) para provocar el -

despegue de una siruación de atraso a otra de progreso. Las regio­

nes subdesarrolladas tenían una economía dual, un sector industrial 

moderno y dinámico y un sector agropecuario tradicional de baja pr~ 

ductividad; un segmento de la población con alta escolaridad y otro -

insuficientemente capacitado que constituía una limitante del ._progr~ 

so. Los sectores atrasados eran pues la razón del subdesarrollo o 

por lo menos, un obstáculo al desarrollo; hacerlos avanzar; introdu_".: 

cirlos en un esquema de modernización; era condición necesaria para 

pasar a un estadio de desarrollo superior. 

Por supuesto éstos enfoques consideraban que las siruaciones de de­

sigualdad no sólo eran producto de factores naturales; reconocían la 

existencia de políticas que favorecían más a un sector que a otro;·~ 

ro o bien ésto se concebía como una necesidad para generar el des-­

pegue de un sector estratégico de la economía; o como desviaciones 

que el mismo proceso de desarrollo se encargaría de corregir. El 

desarrollo se llevaría automáticamente a los sectores atrasados a -

una situación de progreso. 
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A partir de la década de los sesent:a cobran fuerza las explicaciones 

de las desigualdades sectoriales y regionales que destacan los aspes:_ 

t:os hist:óricos y estructurales. Lejos de considerar que los sect:ores 

atrasados y modernos de la sociedad est:án aislados, ést:os enfoques 

los conciben como element:os int:erdependient:es e int:egrados a un lado, 

en donde el progreso de un sector se explica; en buena medida; por 

el atraso de otro. 

Para algunos de éstos enfoques, como el dependentista y el del colo­

nialismo interno, en el atraso de unas regiones intervienen una se-­

ríe de factores históricos y relaciones específicas de desigualdad 

con regiones más desarrolladas que durante muchos años se han ma~ 

tenido en favor de éstas últimas. Se t:rata de un colonialismo que las 

regiones ricas han impuesto a las más pobres; creando un sistema -

de explotación y de dependencia en el que las primeras se enriquecen 

cada vez más, y las segundas agtJtan sus recursos naturales y se des 

capitalizan paulatinamente. 

Aunque éstos enfoques no desconocen la influencia de factores geo-­

gráficos y la dotación de recursos naturales en la explicación del -

origen de las desigualdades regionales; los consideran elementos de 

segundo orden. Para ellos son las formas de producción y de apropi~ 

ción de los recursos productivos:· así como el sistema de relaciones 

que se establece entre los diferentes sectores: lo que explica en ma­

yor medida la existencia de tales desigualdades y; por lo tanto;· de -

las regiones o zonas marginadas. 
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En el caso concreto de la marginación en el. medio rural algunos ª.!:!. 

tores coinciden en que el avance del capitalismo amplia la brecha 

entre el desarrollo urbano y el rural. 

La crisis del sector agrícola en México y en general; el desarrollo 

desigual entre éste sector y el industrial se debieron; según diversos 

estudios a la estrategia de desarrollo seguida despues de la segunda 

guerra mundial, y que favoreció claramente a éste último en detri­

mento· del primero. 

La protección y el apoyo a la industria fue irrestricto. Las barre­

ras arancelarias y los estímulos fiscales, el financiamiento público 

a la industria; la creación de una infraestructura industrial adecua­

da; etc.;· se convirtieron en los objetivos supremos de la política -

económica. La actividad agropecuaria nacional fué subordinada a -

éste propósito y desempeñó, entre otras, las siguientes funciones -

en su aPoyo: 

Transferir como capital hacia el sector industrial una propor-­

ción importante de valor de la producción agropecuaria. 

Generar divisas mediante la exportación de productos agrope-­

cuarios para el financiamiento de la importación de bienes de -

capital; materias primas y pagos por capital o tecnología para 

la industria nacional. 

Abastecer de materias primas a la industria naciomtl; con fre­

cuencia a precios inferiores a los del mercado nacional. 
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Alimentar a precios bajos a la población urbana para mantener 

bajo el costo de subsistencia del trabajo obrero y, consecuen­

temente; bajos salarios. 

Aportar gente, no sólo como mano de obra para la industria y 

otras ocupaciones "modernas". sino también para integrar -

una reserva de desocupados o marginados urbanos. 

Bajo una línea similar de pensamiento, otras investigaciones re-­

fuerzan la anterior explicación de la problemática actual del desa­

rrollo agrícola, a través del análisis de la estret-egia de desarrollo 

rural adoptada desde 1940. Esta línea, según un autor, puede cara~ 

terizarse de la siguiente manera: 

1) El desarrollo está determinado por necesidades e intereses e~ 

ternos al medio rural y no por las necesidades y potencialida­

des de los campesinos; 

. 2) El control del proceso productivo en las unidades campesinas 

en desarrollo pasa a manos de un agente externo: banca;· agro­

industria; etc. ; 

3) Se fortalece a un reducido grupo de agricultores; que reciben 

una gran parte de los recursos públicos; lo que favorece la~ 

larización creciente entre unas cuantas unidades muy desarr.2. 

Hadas y la gran mayoría de las unidades campesinas sujetas a 

un proceso de deterioro; 
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4) La adopción, como objetivo a alcanzar, del modelo de agri-­

cultura norteamericana que se caracter~za por empresas agrf. 

colas de gran tamaño con uso intensivo de maquinaria, con una 

agricultura especializada, de unidades capitalistas monoculto­

ras, que obtienen altos rendimientos por hombre. 

En forma consecuente, la inversión pública federal canalizada al 

sector favoreció a aquellas entidades con mayor grado de desarro­

llo agrícola capitalista. En el período 1959-1976 la inversión pú­

blica federal agrícola en las 12 entidades federativas de mayor d~ 

sarrollo en éste sector representó el 52. 9% del total; cuando éstas 

entidades tenían en 1970 sólo el 24. 1 % de la superficie de labor. 

Las 20 entidades de economía campesina y agricultura capitalista 

incipiente contaba con el 75. 9% de la superficie de labor y sólo re­

cibieron el 47 .13 de la inversión. 

Los resultados de ésta estrategia significaron necesariamente, 

"la polari'zación enn:e el sector agrícola comercial y el tradicio-­

nal; entre la agricultura del norte y la del resto del país ... ". 

La producción agropecuaria que en las primeras etapas de ésta P.2. 

lítica creció en forma acelerada: cumpliendo cabalmente sus fun-­

ciones; vino a hacer crisis a partir de 1965 cuando los efectos ac_!:! 

rnulados de ésta estrategia se dejaron sent:ir con mayor fuerza. 
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A partir de ese año la producción del campo empezó a registrar 

tasas inferiores a las del crecimiento de la población. siendo -

insuficientes los volúmenes de alimentos básicos producidos pa­

ra satisfacer la demanda solvente de la población. 

Los campesinos, los jornaleros agrícolas, los indfgenas, sobre 

todo los que habitan en zonas de temporal, son los que más han 

resentido los efectos de ésta estrategia que postergó su atención 

agudizando las desigualdades sociales, sectoriales y regionales. 

Factores socioeconómicos que influyen en la movilidad de la -

fuerza de trabajo. 

Durante los últimos años se ha podido observar un aumento en 

la atracción de la población debido principalmente a las impor­

tantes obras industriales y de infraestructura realizadas en el 

Estado. Ejemplificando, podemos rnencionar la Siderúrgica 

Lázaro Cárdenas - Las Truchas, que actúa como fuerte polo -

de atracción de la población. Esta movilización se dá dentro del E~ 
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tado, siendo este un fcn6111eno que incide en la redistribución de la po-

blación 

8 

6 
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2 
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Gr·' ~icu 4 
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En esta gráfica podrá observarse el incre1nento que año con año 

se vá dando de población que se traslada a diversos lugares. En el 

transcurso de la década 1950-1960, la emigración en el estado fué de 

136, 246 personas; para el siguiente período esta se incre1nent6 a 

202, 591. Para 1970, la población total con la que cuenta el estado es 

de 2, 955, 292 personas siendo un 103 ·c1e esta la que va a ser desplazada. 
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En países corno México, en relación con el proceso de industria­

lización, los rnovirnientos nügratorios que ocurren son: 

a) Los que son producto d~ una situación ele estancamiento, los 

cuales se dan en zonas pauperizadas donde su agricultura es de subsis­

tencia (proveedores ele mano de obra barata para las ciudades) y su pr~ 

sión sobre la tierra por un creciente nLírncro poblacional, impidiendo 

la absorción productiva de sectores que se ven obligados a emigrar ha­
cia las ciudades. Este es el caso de gente adulta de ambos sexos los 

cuales no tienen perspectivas de vender su fuerza de trabajo en ellca~ 

po. 

b) Los que son producto del cambio tecnológico, estos ocurren 

cuando se introduce una nueva tecnología rnodificando las condiciones y 

características ele la división del trabajo desplazando así mano de obra 

la cual se ve obligada a salir a las ciudades. En este caso se trata ele -­

migraciones esporádicas y aleatorias ya sea por volverse obsoletas 

sus funciones o por no estar en condiciones ele co1nbatir frente a nue­

vas tecnologías disponibles. 

c) Las que se dan en de una zona rural a otra. 

d) Las que se dan de localidades pequeñas a grandes y gran ac­

tividad. 

e) Las que se dan de retorno de las ciudades al campo. o de loca-
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lidmJes grandes a pcqucfías. 

f) Las que se dan ele un país (on general ele países fronterizos/ a 

Otro. 

Las consecuencias que traen en fonna paralela son: a) estas con~ 

tituyen un carga para la economía urbana ya que su desplazatniento no 

va acon1pañado de una n:u:i.yor demanda de productos industriales, los 

cuales agravan las posibilidades de excedentes inonetarios, ocupando 

la capa de. la población de subemplcados (ventci.s ambulantes, servicios 

do1nésticos, etc); b} estos por el contrario, favorecen el desarrollo 

industrial al general e1npleos productivos, espcciallnente en el sector 

manufacturero, debido a la demanda ele productos industriales en el 

campo; c) estas· intervienen en el desarrollo regional ya que la pobla­

ción que emigra a algunas regiones es por la introducción de la indus­

tría dándoles ocupación; el) y f) son de importancia ya que forman par­

te del mismo proceso ele desarrollo del sistema, alguna parte de los 

nügrantcs se dirigen a ciudades pcqueiías o intermedias que a su vez 

envían rnigrant.es hacia las graneles ciudades. Otra parte se mantiene 

en su co1nunidad y rnigra temporalr:n·::nte a zonas de agricultura capita­

lista, ya sea del propio país o del fronterizo en épocas de cosecha, o 

migra temporalmente a las grandes ciudades; e) juega un papel impor­

tante en época de crisis, regulando la ofertu y demanda del empleo ur­

bano. 
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La cmigraci6n y la baja productividad agrícola son dos fe:n6mcnos 

que se conjugan en Michoacán para arrojar ur~ mismo resultado: son 

válvula de escape de los conflictos sociales y en particular, atenúan 

las demandas campesinas ele tierra. El estado de Michoacán ha mos­

trado por más de dos décadas, saldos migratorios netos intercensales 

negativos. Durante los períodos 1950-1960 y 1960-1970, estos fueron 

ele 136, 264 y 202, 591 ele personas rcspectiva1nente, que en con1para­

ci6n con el resto ele las entidades expulsoras de poblaci6n, están ubica-· 

das en categorías znuy altas. El principal factor que explica esa fuente 

de emigración es la baja capacidad de absorción ele znano ele obra por 

parte de los sectores econ6niicos. 

La concentración de la riqueza, la propiedad y el pocl~r polltico 

·son características én !n entidad. La población michoacana eznigra 

principalrnente al úrea n1etropolitana, a los estad os circunvecinos co­

rno Jalisco y Colin1a, a los estados fronterizos del norte del p.:tís y a 

los Estados Unidos. El 10. 5% y el 4; 83 ele la inmigración registrada 

en Baja California Norte y en Sonora. respectivamente, piuviene de Mi­

choacán. 

El grado de calificación ele los emigrantes explica en gran parte 

su destino, ya que mientras la población altan1ente calificada emigra 

preferentemente al Distrito Federal y al estado ele México, la pobla­

ción con baja calificación emigra a Jalisco, Colima y al norte del país 
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en busca ele trabajo en el. sector primario. 

Si relacionamos la emigración registrada entre 1960-1970, que 

fue ele 202, 591 personas, con la población económicamente activa que 

en 1975 sun16 609, 800 personas que trabajan, esto significa que emigró 

del estado el 33. 223 ele las personas en celad de trabajar. Esto quiere 

decir que el estado de Michoacán tuvo un excedente anual de 20, 259. 01 

trabajadores en ese período. 

Tomando como referencia el crecilniento ele la población a una 

tasa anual ele 2. 3% que se registró entre 1970-1980, y considerando que 

en el afio inicial había 2'32-!, 226 habitantes, la entidad tuvo un incre-

mento poblacional de 53, •!57. 01 personas por ai1o, es decir, 534, 571-
> 

personas al finalizar la década. Pero al -emigrar el 10%, es decir, 

285, 879. 07 personas sólo arraigó el 46. 53 de la población que nació 

en esta. 

Michoacán 

Cuad:ro 30 
Migración neta intercensal 

1950-60 .:!:/ 1960-70.:!:/ 

-133,900 -310,000 

1970-80~/ 

-82, 345 

Fuente: .!/ Manual ele estadísticas básicas demográficas. 
3./ Censo General ele Población. y Vivienda., 
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Pero particularmente los trabajadores que expulsa Michoac<'ín se 

dirigen a los Estados Unidos; se estima que aproximadamente 183 de 

los obreros mexicanos radicados en ese país son de procedencia mi -

choacana. 

Durante el período 1950-60 la emigración de l\/!ichoacán fue de 

136, 246 personas y entre 1960-70 de 202, 591. Si bien esta asociaci6n 

no indica caueación, una alta correlación si sugiere la posibilidad de 

que una determine a la otra. Para afianzar este análisis, se decidió 

utilizar un segundo coeficiente ele correlación, el Spearn1an (p), coefi-

ciente no paramétrico el cual indica el grado en que dos variables me-

elidas en una escala ordinal, al cambiar el rango de una se relaciona a 

variaciones o can-ibios en los rangos de la otra variable. 

Para la determinación ele coeficiente de correlación p de Spear-

man no-se toman en cuenta los valores absolutos de las variables sino 

su orden de rango; por tanto se procedio a hacer una escala de rangos 

de las variables que se manejarán. Los resultados serán reseñados a 

continuación con respecto a cada una ele las necesidades. 

Reproducción social ele la fuerza ele trabajo (valores de uso indispensa­
bles para su conservac1 n. 

El problema a tratar aquí es, la reproducción de la fuerza de tr~ 

bajo, la cual nace de L1- desigual participación de los difercnres grupos 
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sociales en el proceso productivo y distributivo en una economía capi­

talista; la retribución que se realiza h~cia la clase trabajadora por 

parte de los capitalistas se p:::-csenta en forma fetichizada (en forma de 

salario), forma que clisfraza la explotaci6n a que los trabajadores son 

objeto. Con respecto a esto, Marx establece una distinci6n entre tra­

bajo y fuerza de trabajo: 

"Entendemos por capacidad o fuerza de trabajo el conjunto de 

las condiciones ñsicas y espirituales que se dan en la corporeidad, en 

la personalidad viviente de un hombre y que este pone en acción al pro­

ducir valores de uso de cualquier clase". (<:6) 

quien dice capacidad de trabajo no dice trabajo, del mis­

mo modo que no es lo mismo capacidad para digerir que digesti6n. Pa 

ra digerir no basta, ciertan,ente, con .tener un bu'?n estómago. Cuan­

do decimos capacidad de trabajo, no hace1nos caso omiso de los n,e­

dios de vida~necesarios para alimentarla. Lejos de ello, expresamos 

el valor de éstos en el valor de aquella. Y si no logra venderla, al 

obrero no le sirve para nada; antes al contrario, considera como una 

cruel fatalidad el que su capacidad de trabajo exija una determinada 

cantidad de medios de vida para su producci6n y siga exigiéndolos 

constanten1ente para su reproducci6n ..•.. " (27) 

Ahora bien, dadas las características en las que se encuentra el 
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desarrollo econó1nico del país, numerosos sectores de la población ca-· 

rece aün de los bienes y servicios indispensables para poder satisfacer 

sus necesidades 1níni1nas. Esta j:Josibiliclacl ele satisfacer o no estas ne­

cesiclacles -alimentación, educación, salud y vivienda- no se produce en 

forma aleatoria, sino que responde al perfil de reproducción de la clase 

social a la que la población pertenezca. 

"Marx enun1era los valores de uso indispensables en el manteni­

nliento y en la reproducción de la fuerza de trabajo obrera: de la cesta 

de los bienes necesarios para el sustento, el vestido y La vivienda, a los 

gastos· de salud y de formación profesional; del mínimo fisiológi.co, a 

los elementos sociales determinados por la historia ... " (23) 

Así, en el caso específico del estado de Michoacán, a partir de 

los cambios señalados a lo largo del trab_ajo, la clase campesina al lser 

sometida a un deterioro de su nivel de vida, secundariamente al proceso 

de descan1pesi_nización y subsecuente inserción al proletariado, ya sea 

agrícola o industrial, satisfacerá en forma muy pobre (en el mejor de los 

casos) sus necesidades, ya sea dentro de una economía natural, de una 

de mercado o como parte del salario social. 

Para documentar .este hecho, además de los datos descriptivos 

tradicionales sobre la satisfacción de las necesidades esenciales, se de­

cidió usar un procedim.iento analítico en el cual una variable del tipo de 
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actividad económica predominante se cruzará con un indicador de satis­

facción de alguna necesidud. 

Así, se decidió usar indicadores a nivel 1nu1ücipal del Estado, 

tomándose por unu parte a la población econ6n1ican1ente activa según ra­

ma de actividad como variable explicativa según nuestra hipótesis, y por 

otra, a distintos indicadores de sa risfacción ele necesidades. Se relacio­

naron mediante dos tipos de procedimiento, el primero fue deteniendo el 

coeficiente de correlación producto-momento de Peapor (r), coeficien­

te paramétrico que nos indica con la nmyor prec_isión cuando dos varia­

bles están correlacionadas, es decir, hasta qué punto una va.riación en 

una corresponde a una variación en la otra. 

El segundo procedimiento para afianzar este análisis fue el utili­

zar un segundo coeficiente de correlación, el Sperman (p), coeficiente 

no paramétrico, el cual indica el grado en que dos variables medidas en 

una escala ordinal, al cambiar el rango de una se relaciona a variacio­

nes o cambios en los rangos de la otra·variable. 

Así, los resultados obtenidos para cada necesidad fueron: 

Alimentación: (r) O. 06 (p) o. 93 

En el cual las variables utilizadas en la correlación fueron la PEA agrí­

cola y el consumo de carne, leche y huevo. 

Educación: (r) O. 82 (p) o.~4 
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En este caso las variables utilizadas fueron PEA agrícola con respecto a 

población con primaria completa. 

Salud: (r) O. 41 (p) º· 91 

Las variables utilizndas fueron PEA agrícola con respecto a habitantes 

por médico. 

Vivienda: (r) O. 59 (p) º· 93 

Las variables utilizadas fueron PEA agrícola y viviendas sin electricidad. 

Ahora bien, a partir del grado de satisfacción de las necesidades 

esenciales, se realizará una regionaliza:cÍ.ón por municipios para lograr 

ver el grado de marginación en la que se encuentra la población. De es-

ta manera, se elaboró un índice de marginación al interior de las enti-

dades, estableciéndose una división entre municipios agrícolas y los no 

agrícolas; tomando como base el porcentaje de la PEA dedicada a labo-

res agrícolas, esto es con la finalidad de apreciar las desviaciones de 

los municipios agrícolas con respecto a sus respectivos promedios de 

marginación. 

Para el cálculo de este índice se utilizó el método de componen-

tes principales: 
11.2 

IMj ¿ 
i=j 

en·ctonde: 

FPi Xij - x 
i J =l. .... N 
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IMj: índice ele marginación de la unidad geográfica j. 

Xij: valor del indicador i, de la unidad geográfica j. 

X: valor dé la media del indicador i. 

di: desviación est5ndar del indicador i. 

FPi: factor de ponderación clc.:l indicador i. 
·,· 

N: nú1nero ele entidades, regiones, municipios, zonas y nücleos 

n1arginados. 

Nota: La utilización de este método se dá cuando se quiere analizar un 

fenó1neno que está asociaclo a una serie de indi=dores y se desea obte-

ner una sola variable que represente el coni.portamiento de Los indica-

dores. 

a) Alimentación. 

Para la población campesina, nlientras poseyó tierra, la cuestión 

de la alimentación dependía fundamentalmente de su propia producción, 

la mayoría de los productos que formaban su dicta podían ser produ.ci-

dos por el mismo y eran por tanto, la prioridad en su producción. Con-

secuentemente, al perder sus tierras, La alimentación será La necesidad 

más afectada al verse obligado a adquirir Los nutrientes a través del 

mercado no contando con ingresos suficientes y seguros. La informa- . 

ción sobre el estado nutricional de la población es insuficiente para ha-: 

cer un análisis n1uy acucioso, sólo se cuenta con tres indicadores de 
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consurno de tres grupos ele nutrientes: leche, huevo y carne, no siendo 

suficiente estos para calificar de adecuada o no la alimentación, ya que 

sólo representan al grupo de Las proteínas, necesitándose además infor­

mación sobre grasas y carbohidratos. 

Sin embargo, sobre esta es=sa información se h!zo el análisis 

de correlación ele Pearson y Spearmo n, usando por un lado la PEA agrí­

cola, y como variables de alinientación a los de consumo de carne, le­

che y hueve¡ por ser ;;tlimentos cuyo acceso depende principalmente del 

poder de compra de la población y sólo en una mínima parte de la pro­

ducción propia. Así, el coeficiente ele Pearson nos dio una correlación 

moderada (O. 60), mientras el de Spearman nos dio la correlación más 

alta ele la serie (O. 93), es decir, los n;unicipios con una mayor PEA 

dedicada a labores no agrícolas tienen el 1nayor· consumo de carne, a pe­

sar de que estos no sean tos que la producen y, con·trariamente, los mu­

nicipios con una PEA agrícola mayoritaria donde se producirá la carne 

serán los que menos la consun;an. 

b) Educación. 

Dándose en Michoacán un modelo de desarrollo capitalista simi­

lar en mucho al resto del país, es decir, tardío, dependiente e ineficie~ 

te, sobre todo en la explotación =pitalista del campo donde no se re­

quiere una alta calificación de la mano de obra, no ser,.'i pues requerí-
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n-iiento funda1nental un nito nivel de cscolnridad ele los trnbnjaclores que 

se incorporen a este. Así, a pesar de que la Constitución de México clá 

como obligaLoria la enseñanza primaria para toda la población, en 1970, 

de cada 20 personas en celad productiva, sólo 13 (el 653), sabe leer y 

escribir, y sólo el 15. 53 contaba con primaria completa, esto es debido 

no sólo a la baja capacidad de at<:nción a la de1nanda de escolaridad, ;;ino 

también al alto porcentaje de deserción, sobre todo en el campo, en don­

de La incorporación de La población al trabajo productivo es a edades 1nuy 

bajas. 

Los actuales esfuerzos en el terreno educativo se han encamina-

do a amnentar el nivel de escolaridad de La población, sobre todo la que 

ingresará como trabajador a la industria y los· servicios donde es nece­

sario un mayor grado de capacitación. Así, durant.e el ciclo Lectivo 

1974-1975, se fundaron 178 centros ele alfabetizació·n, prestaban servi­

cios 14 centros de educación básica para adultos, 5 centros de enseñan­

za ocupacional, 5 centros ele misiones.culturales y 3 brigadas agropecu!: 

rías que en conjunto dieron atención a 17, 000 personas. Este esfuerzo 

se ha reflejado en un mejoramiento aunque mínimo en el nivel educativo 

de la poplación, de modo tal que para 1980, de la población en edad pro­

ductiva, ya el 21. 3% contaba con primaria completa. Durante los últi­

mos años se ha incrementado considcrablen-1cnte el número de escuelas 

y de 1naestros, pero el problema no es resuelto ya que la demanda exce­

dente es m.uy grande. 
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Durante el ciclo lectivo 1973-197 4, el índice de atención a la de­

manda real fue de sólo 17. 6% y no puclicL·on ser incorporados a la educa­

ción un total de 60, 554 niños. El 643 de los planteles educativos del ni­

vel básico es sostenido por el sistema federal. La pri1naria atiende 

aproximadamente al 753 de los demandantes (muy parecido al naci.onal). 

El nivel de deserción es r:nuy alto, ya que de cada 8 estud.iantes que cur­

san la primaria, sólo 1 ingresa a 1 nivel n1cclio. 

EL índice de atención de la demanda en el nivel medio, ciclo bá­

sico, es tarnbién muy bajo: en promedio durante el periodo 1971-1975, 

fue de sólo 303. Las personas que no logran ingresar al sistema educa­

tivo se incorporan al 111ercado ele trabajo o emigran del estado. 

Durante el ciclo 1974-1975 funcionaron en Michciacán 39 escuelas 

secundarias federales donde se les dio atención a 21, 729 alu1nnos, un 

total de 1, 269 maestros, 10 escuelas secundarias para trabajadores con 

3, 105 alumnos, atendidos por 181 maestros y 131 escuelas particulares 

que dieron atención aproximadamente a 18, 000 alumnos. 

El sistema de educación superior en la entidad atendió durante 

el ciclo lectivo 1974-1975 a un total de 17, 108 alumnos a través de 41 

escuelas. En este nivel funcionan 14 escuelas preparatorias foráneas 

con 2, 623 alumnos, además de 2 preparatorias federales por coopera­

ción, 1 centro de estudios tecnológico agropecuario, 2 centros de estu-
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dios de enseñanza [Ccnol6gica e instituciones ele educación normal. La 

clese1:ción escólar estinwcla a este nivel es de 273. 

Cuadro 3l 
Población escolar atendida según tipo de nivel educativo por ciclos 

1970-1977 

Pob. que recibe 
Años instrucción Nivel elemental Nivel medio Nivel superior 

Total % Toral % Total 3 Total 3 

1970-71 512 386 100 460 161 89. 8 46.188 9. o 6 037 
1971-72 547 802 100 487 647 89.1 53 338 9. 7 6 817 
1972-73 595 141 100 526 037 88.4 60 101 10.1 9 003 
1973-74 633 831 100 559 204 88.2 63 611 10. 1 11 016 
1974-75 651 932 100 565 485 86. 7 72 607 11. 1 13 840 
1975-76 673 802 100 571 368 84. 8 85 653 12.7 16 781 
1976-77 727 538 100 602 757 82. 8 107 642 14. 8 17 139 

Fuenre: . Dirección General ele Programación, S. E. P. 

A nivel municipal, correlacionamos un indicador del desarrollo 

capitalista ele cada municipio con la población que tiene el mínimo educa-

tivo. La educación es la necesidad n1ás clirecramerite ligada al modo de 

producción dominante, ya que los trabajadores deberán tener la capaci-

ración necesaria para ser incluidos a éste. Así, como indicador del tip_o 

de producción dominante en cada municipio, se tomó el porcentaje de la 

PEA dedicada a labores agrícolas (ya que en el estado su actividad es 

predominantemente agrícola), y como indicador del lnivel educativo a la 

población con pri1naria completa, considerando a esta como el mínimo 

en. educación. Así, determinando el coeficiente ele correlación ele Pear­

son, este resultó ele O. 82, es decir, indicando una alta ~orrelación en-
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tre variables, el coeficiente de Speannan haciendo un ordcnamienro de 

menor a mayor en ambas variables (o sea el número uno corresponderá 

al municipio con rnenor PEA agrícola y rnenor población sin primaria) 

indicó una correlación aún mayor (de O. 94). Estos hallazgos son suges-

tivos de que uno ele los principales determinanrcs ele la educación será 

el tipo de producción al que se inserrnn los trabajadores, así los muni-

cipios agrícolas cuyas labores necesitan La menor capacitación son los 

que el menor nivel educativo tendrán al disminuir la PEA agrícola (por 

la introducción ele tecnología) será necesario un aumento en la educa-

ción. 

Finalmente, y con fines descriptivos, se enlistaron algunos in-

· dicadores socioeconómicos referentes a la eclu=ción: 

Indicadores sociales: Educación (1972) 
1 

l. Alfabetismo de la Porciento Michoacán Rep._ Méx. : 1 

población de 10 
años y más 
(censo de 1970) 100.0 100.0 
a) Alfabetas 66. 2 76.3 
b) Analfabetas 33.2 23.7 

2. Grado de instrucción 
en la población de 

100.0 6 años y más 100. o 

a) sin instrucción 48. o 34.8 
b) con. instrucción 

primaria 47. º· SS. 8 
c) con alguná instruc-

ci6n post primaria s. o 9. 4 
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Miles de % del 
aluinnos l\1ichoacá n Rep. Méx. país 

3. Población ele 6 aíios y 
más que asisle a insti 
luciones de cnscDanz"ñ 478 10 978 4. 4 

a) Nivel elem'-'ntal 429 9 338 
b) Nivel medio 45 l 491 
c) Nivel superior . 4 149 

4. Nún1ero de escuelas Unidades 2 969 53 730 

a) Nivel elementn l 2 747 47 722 
b) Nivel medio 215 5 711 
c) Nivel superior 7 297 

5. Nún1ero de n1aestr0s Unidad 13 469 333 ,163 

a) Nivel elemental 9 934 211 819 
b) Nivel medio 3 263 106 877 
c) Nivel superior 272 14 767 

6. Alumnós por maestro Unidad 36 33 

a) Nivel elen1cntal 43 44 
b) Nivel medio 14 14 
c) Nivel superior 15 10 

7. Periódicos y revistas 
regisc:rados 52 2 351 

c) Vivienda 

El problema de la vivienda esta· íntimamente ligado con la te-

nencia y uso de la tierra, el campesinado mientras poseyó tierra canse-

cucntemente tenia una vivienda, que si bien padecia todas las li1nitantes 

de la vi\,iencla rural (ya que no ha sido prioritario para et sistema ta do-

taCión ele los servicios ele agua, drenaje y electricidad ,¡>ara la población 
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eonsu1niendo los escasos ingresos del ca1npesinaclo. Así, al perder la 

tierra, el can•pcsino al 1nisn•o tien•po perdía su vivienda, por tanto, 

una parte de sus nuevos ingresos, ya sea dentro del proletariado agríco­

la o urbano, serú destinado a la vivienda, la cual tendrá todas las limi­

tantes de su anterior vivienda pero a diferencia, consumirá recursos 

econó1nicos en cletrin•ento ele las otras necesidades. 

El panora1na de la vivienda es bastante n1alo, existe un alto índi­

ce de hacinamiento (6. 2 hab/vb.rienda), el 74. 83 ele la población habita 

en viviendas de uno y dos cuartos. Esta problen•ática se ha visto acen­

tuada por el desarrollo ele zonas industriales sin la adecuada infraestru~ 

tura en vivienda, como es el caso de Lázaro Cárdenas, a escasa distan­

cia del complejo, la población ha emigrado en busca de trabajo, ocasio­

nando un agudo déficit de vivienda; la dernanda excedente ha elevado las 

rentas por lo que estas resultan innaccesibles a la n•ayoría de los traba­

jadores. Observando la evolución histórica del número de habitantes y 

viviendas, se puede observar que los prirneros han aumentado más rápi­

damente que las segundas, lo cual ha ocasionado un incremenw en el ín­

dice de ocupación en n1ás de una persona por vivienda. 



Cuadro 32 

Número de viviendas y ocupantes, según tipo de tenencia 

Tipo d e 

Propiri. 
Hab. por 

Años Viviendas Ocupantes vivienda Viviendas Ocupantes Hab/Viv. 

1950 288 980 1 422 717 4.92 221 189 - -
1960 340 067 1 851 876 5.45 227 133 - -
1970 391 009 2 324 226 5.94 298 519 1 798 287 6. 02 

Fuente: VII, VIII y IX Censos Generales ele Población, D.G. E., S. I. C. 

ten en c i a 

No propia o 

Viviendas Ocupantes Hab/Viv. 

67 971 -
112 934 -

92 490 525 939 

-
-

5. 6 

1-' 
!'\.) 
o 



Pero mientras la rasa de crecin1ienro de la población ocupante ele 

las viviendas fue de 2. 453 anual, la vivienda sólo creció al l. 513; ha­

ciendo la di visión entre vivienda propia y no propia (la· cu:;il incluye pres-

tada, alquilada o co1no prestación a trnbajadores), existen diferencias 

en las tasas de crecirnicnto; la vivienda propia creció al l. 53 anual; la 

no propia Ligeramente supet·ior al l. 55%, pero por abajo ele la tasa de 

crecimiento de la población. 

Los servicios de la vivienda, al ser otorgados fundamentalmente 

por el estado, reflejan la política ele éste de brindar una infraestructura 

al desarrollo del capitalismo, así, dotar agua, drenaje y electricidad 

dependerá más de las necesidades de la estructura productiva que de las 

necesidades poblacionales. Para ilustrar esto, se aplicaron los coefi-

cientes de Pearson y Spearman a dos variables, PEA agrícola y vivien-

das sin electricidad, el coeficiente de correlación ele Pearson nos indicó 

una correlación n1oderacta (O. 59), el de Spearman, haciendo una vez 

más el ordenamiento de menor a mayor nos dió una significación aún 

mayor (9. 93), es decir, exite correlación entre anilios indicadores, y 

en el caso de Spearman los municipios con mayor desarrollo de las for-

n1as de producción capitalista serán también los que mayor electifica­

ción rengan. 

Finalmente, de los datos siguientes pertenecientes al censo de 

1970, destaca que continúun siendo los materiales compatibles con la 
. . 
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autoconstrucci6n la única opción[J osible para la mejoría de la población 

marginada de la entidad. 

Uniclacl 

l. Total de viviendas Unidad 

2. Por tipo de tenencia Poi' ciento 

a) Propia 
b) No propia 

3. · Población que habita 
en viviendas de 

1 cuarto 
2·cuartos 
3 cuartos 
4 cuartos 
5 cuartos y más 

Miles de 
hnb. 

Distribución porcentual 
total 

1 cuarto 
2 cuartos 
3 cuartos 
4 cuartos. 
5 y más cuartos 

4. Vivienc;las según el material 
de las nuevas Porciento 

a) Adobe 
b} Ladrillo o tabique 
c) Madera 
d} E1nbarro 
e) Otros 1na ter in les 

Michoacán 

391 009 

100.0 

76.0 
24.0 

965 
773 
295 
151 

2 324 

100.0 

41. 5 
33. 3 
12. 7 

6. 5 
6.0 

100.0 

50. l 
27. 3 
16.5 
3.0 
2. 8 

Rep. Méx. 

8 286 369 

100. o 

66.0 
34.0 

. 17'992 
14 164 

7 030 
4 057 

48 225 

100. o 

37.3 
29. 4 
14.6 

8. 4 
10. 3 

100.0 

30. l 
44.2 
15. 9 
5.0 
4. 8 

% del 
país 

4.7 
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Michoactin Rcp. Mex. 

s. Según el n-iateria l 
de los lechos Porcienro 100.0 100.0 

a) Concreto o 
silnilarcs 19. 7 34.2 

b) Pa lmn o sinli lares 7. 9 15. 5 
c) Tepn o sin1ilares 52.5 21. 3 
d) l\1adcra 10. 5 10. s 
e) Otro 9. 4 lS. 2 

6. Según el material 
de los pisos 100. o 100.0 

a) ~rierra 56. o 41. l 
b) Ótro 44. o SS. 9 

7. Según la disponibiliclacl 
de agua entubada 100. o 100. o 

a) Disponen de agua 
entubada 52. 5 61. o 

-Dentro de la 
vivienda 34. 3 3S. 8 

-Fuera de la 
vivienda 3. 9 lC. 6 

-De llave pública 
o hidrante 14.3 11. 6 

b) Sin agua entubada 47. 5 39. o 

s. Porcentaje de viviendas que 
consume energía eléctrica 4S. 9 SS. 9 

9. Porcentaje de viviendas que 
tienen radio y /o televisor 77. 9 77.6 



d) Salud 

En 1nateria de salud, se presentará la información en dos aspec­

tos, en prirner lugar se verá el daño a la salud en la población, y en se­

gundo la manera específica en que la sociedad responde ante el daño a 

la salud. 

l. El panoran1a general de la salud en Michoacán es similar al 

de la República Mexicana, han existido importnnt.es mejorías en el esta­

do de salud en los últirnos 40 años, la rnortalidad general ciescendi6 de 

22. 9 por mil habirantes en 1940 a 7. O en 1975 (para la Repüblica Mexi-

cana las cifras en el mismo período son de 2. O y 7. 2 defunciones por 

mil); la esperanza de vida al nacer para 1975 era ele 63. 4 años (ligera­

mente superior a la nacional que es ele 62. 9) contra los menos de 40 

años de esperanza de vida que había en 1940. 

Esta "mejoría" aparente en el estado de salud se desvanece al 

analizar más acusiosam.ente otra información: la mortalidad infantil, 

uno de los rnejores indicadores de la calidad de vida de la población, 

de. 51. 5 defunciones por mil nacidos vivos registrados én 1940, para 

1975 se mantenía aún en 38. O; descenso explicable, en parte, por la 

disminución en las tasas de natalidad. 



Cuudro No. 3 '3 

Tasa comparativu de nutalidud y mortulidad de lu poblaci6n 
125· 

Poblac±6n 

Natalidad 

nacional y estatal (1971 1975) •. 

1971 1972 1974 1975 

Nacional 50 829 000 52 641 334 58 117 709 59 826 

:~ 2 398 000 2 455 129 2 669 928 2 692 Michoacán 

No. 2 231 399 2 346 002 2 607 452 2 429 76 
Nal,. 

Tasa 43.9 44 .6 44.9 40.4 

No. 115 239 127 773 141 681 126 32 
Mich. 

Tasa 48.1 52.0 53.1 44;9 

No. 458 323 476 206 433 104 435 SS 
Nal. 

Tasa 9.0 9.0 7.5 7.. 2 

No. 18 735 20 271 18 624 19. 6E 
Mich. 

Tasa 7.8 8.3 7.0 7 .o. 

Estadísticas vitales de los Estados Unidos Mexicanos 1971 - J:975•' 
Dirección de Bioestadística. Secretaría de Salubridad y Asís·:.,.··, 
tencia. 
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E~n el an~lisis de las cau,sas de 91ortal:Ldacl., el panorama no 

es mejor; dos grupos de enfermedades infeccí.osas cuyas principa-

les víctimas son la población más desprotcjiga ocupan el segundo 

y tercer lugar en mortalidad en la entidad, las infecciones resp~ 

ratorias e intesti.nales, ambas producto de la desnutrición y las 

malas condiciones ambi:enta1es y de vivi.enda y por otra parte am-

bas practicamentc curables en un 100% con adecuados servicios de 

salud. Dentro del resto de causas, <l~staca en 9o. lugar la tuber 

culos~s, la cual ya a ní.vel nacional ha desaparecido dentro de 

las io primeras causas y que en el estado continúa teniendo una 

gran importancia. 

No. 

2 

3 

4 
5 
6 

7 
8 
9 

10 

Cuadro No. 34 
Diez principales causas de defunci6n en el estado de 

Michoacán. 1974. 

Causas de defunción 

Tedas las causas 

Accidentes, envenenamientos y 
v:iolencias 
t-:teumoníaz, influenza y otras 
infecCioncs respiratorias agu 
das -
Enteritis y otras enfermeda­
des diarréicas 
Enfermedades del corazón 
TUmores malignos 
causas de la morbilidad y de la 
mortalidad perinatales 
Enfermedades cerebrovasculares 
Bronquitis, enfisema y asma 
Tuberculosis, todas formas 
Diabetes mellitus 

Clave 
O.M.S. 

000-E999 

E800-E999 
460-466 
470-474 
480-486 

008,009 
393-429 
140-209 

760-779 
430-438 
490-493 
010-019 

250 

Número de 
defunciones 

18 624 

3 213 

2 097 

2 033 
1 890 

996 

871 
576 
486 
288 
275 

Tasa* 

7.0 

120.3 

78.5 

76.1 
70.8 
37.3 

32.6 
21.6 
18.2 
1 o.a 
10.3 

Nota: La mortal.idad general está ca1cul.ada por 1 000 y la específica 
por 100 000. 

Fuente: EstadÍ~ticas de los E.U.M. 1974. Dirección de Bioestadística, S.~.A. 
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2. Respuesta socia]. a1 proceso salud. 

Siendo la salud componente importante de la fuerza de trab~ 

jo, es decir capacidad de trabajar y por tanto incluida esta den­

tro del proceso de reproducci6n social del trabajo, los recursos 

necesar±os para su restaurcci6n y mantenimiento estarán 1ocal~za­

dos no en razón a la nQces~dad de ia poblac~Gn a la que s~rven, 

sino en la dificultad en la rcposic~6n de la fuerza de trabajo 

que vería afectada su salud. As!, el c:studo mexicano hu tomado 

a su cargo la protección de la fuerza de trabajo esencial a tra­

vés de las instituci.ones de seguridad social;· las cuales brindan 

atenci6n médica a más de una gama de prestaciones socia1es, el. 

ejemplo de esto es el Instituto Mexicano del Seguro Social, el 

cual fundamentalmente protege al pro:Letariado urbano. Por esto, 

el proletariado agrícola, que no requiere una elevada capacita­

ción técnica y con un ejército de reserva abundante, lo cual lo 

hace de fácil reposici6n, no ha sido nunca prioritario para la 

atención por parte del estado mexicano. 

Además, los servicios médicos pueden ser adquiridos a tra­

vés del mercado en el caso de la medicina particular, en este ca-

so será la capacidad de pago de la población la que determine o 

no su acceso, por tanto, el campesinado cuyos ingresos son esca­

sos no tendrá la oportunidad de hacer uso de los servicios médi­

cos particulares y viceversa la medicina particular no buscará l~ 

iizarse en municipios campesinos. 
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Para tener una evidenci:a empírica de esto, se h:i:zo a.n5.l.isis 

de correlaci6n de las variables PEA agr~cola y habitantes por mé­

dico, el coeficiente de Pearson nos dio una correlaci6n baja (0.41) 

el cual podría deberse a la extrema dispersión de la variable hab~ 

tantes por médico, cuyos valores van de un mínimo de 725 hasta un 

m5x±mo de 25,354. El coefi:ciente de Spcarman nos dio valores más 

altos (0.91); lo cual nos confi:rrnaria el hecho de que los municipios 

con menor PEA agr~cola ~~ por tanto con un 1nayor sector dedicado a 

l.abores industríales y de servicios, la cual tiene una mayor impor­

tancia para su atención a través de la seguridad social y una mayor 

capacidad de pago de servicios, serán al mismo tiempo donde el nú­

mero de habitantes por médico sea menor. 



Sin embargo, no serán los servic1os médicas quienes deter­

minen o no quLenes tienen un mejor n±vel de salud, los servicios 

médicos son solo uno entre muchos factores que inciden sobre cJ. 

nivel de salud de una población. Así por ejemplo el coeficiente 

de correlación de Pearsbn de las variables habita11tcs por m€dico 

y mortalidad preescolar es insignificante (0.15), o sea no es el 

mayor o menor acceso a los servicios médicos e1 que determine el 

nivel de mortalidad de una población. Por otra parte, no será 

tampoco una mayor inclusión de sectores de la PEA hacia labores 

no agrícolas (industriales y servicios) la que determine un 

mejor estado de salud; la correlación entre PEA agrícola y morta­

lidad preescolar fue también insignificante (0.16). En conclu­

sión, la salud es el resultante final de todas las necesidades 

(satisfechas o no) de la poblaci6n, y su satifacción no podrá 

obtenerse s~n haberse cubierto todas las otras necesidades y no 

será el simple acceso a servicios médicos el que lo logre. 

Resumiendo, uno de los principales determinantes de la sa-

tisfacción o no de las necesidades esenciales será la manera co­

mo la población se inserta en el modo de producción capitalista, 

así, el campesinado cuya ~nclusi6n al capitalismo es solo margi­

na1, satisfacera en conjunto sus necesidades esenciales en mucho 

menor grado que el proletariado no agrícola. 
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Pura ilustrar esto, como so puede ver en los cuudros 

y agrupando a los dJ:'eZ manicipios con m<1yor PEZ\ 

agrícola, y los diez con menor PEZ\ agrícola (o sea mayor sector 

del proletariado dedicado a labores industriales y servicios), 

la diferencia entre el grado de satisfacción expresado por los 

ind±cadores reseñados es notable. 

Cuadro No. 35 

Michoacán: Municipios con mayor PEA agrícola y grado 

de satisfacci6n de las necesidades esenciales. 1970. 

Municipio PEA Hab .. por V5-v. sin Pob. sin Subconsumo Subconsumo Subconsumo 
Agríe. médicos e1oct .. primaria carne l. eche huevo 

Numaran 92. o 7 942 54.7 96.0 71.0 40.9 42.3 
Coranda"ro 89.0 3 384 73.3 95.5 77.4 62.3 65.5 
Madero 89.0 14 538 88.7 97.4 90.3 85.5 75 .1 
Nucupetaro 89.0 9 483 94.4 97.0 85.7 86.1 80.9 
Súsupuato 89.0 6 906 97.4 98.0 93.1 98.8 77.3 ... 
Tuzantl.a 87.0 13 422 77.3 96.5 84.3 87.3 ·7.1.4' 
Epitacio 

Huerta 87.0 13 389 90.5 97.5 91.3 96.0 si.a 
Chucandiro 86.0 8 702 86.9 95.5 90.1 83.2 81.5 
'l'zitzio 86.0 15 119 86.9 95.7 93.8 95.5 so.o 
Aquil.a 85.0 13 472 91.4 96.6 73.8 77.7 67;5 

Promea{o 87.9 10 636 84.2 96.6 86.1 81.3 



Municipio 

Uruapan 
-Morel.i.a 
Angangueo 
Quirogu 
Sahuayo 
Paracho 
La Piedad 
Zitácuaro 
Apatzingan 
Patzcuarc;> 

Promedio 

Cuadro No. 36 

Michoacán: Municipios con menor J?EA agrícola y grado de 

satisfacci6n de las necesidades esenciales. l970. 

PEJ\ 
1\gric. 

Jlu.b. por 
médico 

Viv. sin 
c1ect .. 

I?ob. sin Subconsumo Subconzumo SubconsUin 
primaria carne leche huevo 

22.0 604 23.8 72.0 47 .8 32. o 5.2.8 
24.0 725 30.8 63.'1 47.8 38.6 53.3 
25. o 1 431 58.8 75.5 32.2 52.2 46.0 
30.0 4 001 34.4 88.0 66.0 56.1 73.2 
32.0 3 136 28.8 80.1 66.6 32.7 61.7 
36.0 3 741 35.4 7"1. 1 22.3 46.5 72.4 
36.0 1 748 26.6 80.3 52.1 35 .1 48.0 
41.0 2 721 51 .4 77.8 60.4 60.7 64.1 
42.0 2 675 38.9 85.G 61.2 52.0 62.6 
43.0 2 678 41.5 80.5 61.2 54.5 63.8 

33. 1 2 446 37.0 78.0 51.8 46.0 59.8 

No es solo un indicador aisla~o qu~en nos da el contraste, 

lo que es más importante, en todo el conjunto de indicadqres, 

ferencias son mayusculas; as:L por ejemplo, en el cado del indicador 

habitantes por médico, el promedio de los J.O municipios con menor 

PEA agrícola es cuatro veces menor que los muni.cipios con mayor.po­

blación dedicada a la agri.cultura;.en el caso de electrificación es 

más del doble, aún en un indicador como es el de población sin pri-

maria en el cual la media esGntaJ. es bastante alta (78.3%), la dife-

rencia entre los dos grupos de municipios es tambi.~n significatj.va. 



Sin e1nb::irgo, a pesar del cuntrastc con los n1unici[lios 111ás 111ar­

ginaclos, la situación ele los diez n1unicipios con un 1nayor desarrollo ca­

pitalista no es n1uy halagucfía, el grado de insatisfacción es también bas­

tante alto, y no será por la si1nple inercia del desarrollo capitalista el 

que la población satisfaga sus necesidacles, sino implicará la acción 

consciente y organizada ele esta. 

A partir del grado de satisfacción de los míniinos necesarios pa­

ra el 111anteniinicnto de la fuerza de trabajo, se delin1itaron cinco estra­

tos de 111mlicipios, el criterio para realizar ésta es el hacer un agrupa­

miento de 1nunicipios hoinogéneos en cuanto al acceso que tenga la pobla­

ción con respecto a estos mínitnos -alitnentación, educación, sa lucl y 

vivienda- dando con10 resultaclo con la con1binación de estos indicadores 

el grado de marginación de la población que se encuentra al ma:r:gen de 

los beneficios del desarrollo que se presenta al interior del estado. En 

los grupos sociales donde no se dá esta satisfacción, son: 

l. - Los que carecen ele 111edios ele producción, poseyendo unica­

mente su fuerza ele trabajo; estos se pueden dividir a la vez en: a) jor­

naleros agropecuarios per1nanentes o eventuales; b) asalariados even­

tuales urbanos en la industria de la construcción; c) asala:daclos per­

manentes de actividades econótnicas urbanas de baja procluctiviclad (par­

re del comercio, algunos servicios); el) asalariados no organizados ur­

banos del autotransporte urbano y suburbano; y e) desempleados per-
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1nanentes o tc1nporales. 

2. - Los que poseen medios ele producción (en forma individual o 

colectiva) ele mala calidad; estos pueden subdividirse en: a) La gran n-ia­

yoría. de can1pesinos ele zonas de te1nporal que trabajan con t·écnicas tra­

dicionales, y Los que parre ele su cx:cedentc les es arrebatado por intcr-· 

n-iediarios; b) población indígena. que es despojada de las mejores tie­

rras, viviendo ahora en zonas de refugio; c) artesanos clepauperaclos por 

la competencia industria.!. y los oficia.Les y aprendices que Les auxilian; 

el) parte de l.os pequeños c01nercianrcs; y e) prestadores ele servicios ele 

baja procluctiviclacl que requieren algunos 1ncclios ele producción. 

En las zonas indígenas del est.:iclo, La 1narginación se agudiza ca­

da vez más debido a Los conflictos agrarios intercon-iunales; los indíge­

nas michoacanos, al igual que los del resro del país se ven sujetos al 

despojo de sus pertenencias, sus tierras productivas entre ellas. Es 

por eso que hoy, en Lo general, encontra1nos a las coni.unidades estable­

cidas en terrenos ele más difícil aprovechan1iento, en los sitios más dis­

tantes ele aquellos donde se ha producido el crecimiento económico y so­

cial. Es en estos grupos en los que son n-ilis graves la. precariedad de 

ingresos, el analfabetismo y la insalubridad. 

En el caso concreto ele la n1arginación en el medio rural, algunos 

autores coinciden en que el avance del capitali.smo amplía. la. brecha. en­

tre el desarrollo ul·bano y rural (Singcr, Stavenhagen, Utria). 
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La crisis del sector agrícola en 11.1éx:ico y, en general, el desa­

rrollo desigual entre este sector y el industrial se debieron, según di­

versos estudios, a la estrategia ele desarrollo seguida después de la se­

gunda guerra 1nundial que favoreció claramente a este últirno en detri­

ni.ento del primero. 

Con la finalidacf ele profundizar en et análisis de la rnarginación 

al interior de las entidades se estableció en cada una ele ellas una divi­

si6n entre rnunicipios "agrícolas" y "no agrícola~" ton1nndo co1no base 

el porcentaje de la póblación económicarnente activa dedicada a labores 

del sector agropecuario. Considerando como municipios agrícolas 

aquellos donde más del 50% de su población econ61nica1nente activa de­

sarrolla principalmente actividades agrícolas. 

Establecida esta división, se calcularon índices de marginación 

para cada grupo de municipios, así como para el resto de las entidades, 

c9n la finalidad de poder apreciar las desviaciones de los municipios 

agrícolas y los no agrícolas con respecto a sus respectivos promedios 

ele marginación. 

Co1no podrá verse m.ás tarde, los índices de marginación de los 

conjuntos ele municipios ~grícolas rebasan invariablc1nentc a los no agrí­

colas, confirmándose con tocias las limitaciones que la información pu­

diera tener, la mayor pobreza de la población can1pesina con respecto 

a la que habita en las áreas urbanas. 
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ZONAS y 

ZM - Michoacán 
ZM 
ZM 
ZM 
Z?vl -
Zi\f -

J 

ESTAbo 

- Bajío Puruandiro 
Noroeste Vista Herniosa 
Noreste Angangeo 
Meseta Tarasca Pátzcuaro 
Sureste - I-Juetan10 
Tepalcatepec - Tep<:i.lcatepec 

NM Aguila, Coahuayana, Ch in icuil<:i. 
NM Tumbiscatío de Ruiz 

o 

NCCL.EOS ;1.1ARGI!'~,\DOS 

Zonas de marginación 
muy alta 

Zonas de marginación 
alta 

Núcleos de margina-­
ción alta 

Zl'v1 - Zona marginada 
NM - Núcleo marginado 



(33) ZM 
(34) ZM -
(35) ZM -
(36) z¡.,,1 -
(37) Z;\l -
(3S) Z?\! -

15 NM 
16 NM 

Z001AS 

o 

Michoacán - Baj ro Puruandiro 
Noroeste Vista Hermosa 
Noreste Angangeo 

y 

Meseta Tarasca Piltzcuaro 
Sureste - I-IuetaIT10 
Tep,llcatepec - Tepalca tepe e 

Aguila, Coahuayana, Chinicuila 
Tumbiscatío de Ruiz 

'-' .t 

I'UCLEOS 

c,ü 
Zonas de marginación 
muy alta 

Zonas de marginación 
alta 

Núcleos de margina-­
ción alta 

Z1'1 - Zona marginada 
Nlvl - Nücleo marginado 



l. Acuitzio 38. Hucta1no 75. Reyes, Los 
2. Aguilil.la . 39. Huiran1ba 76. Salll!ayo 
3. Alvaro Obregón 40. Inch:iparapco 77. San Lucas 
4. A ngarna cu tiro 41. Irimbo 78. Sta. Ana Maya 
5. Anganguco 42. lxth1u 79. Santa Clara 
6. Apatzingán 43. Ja cona 80. Scnguío 
7. A poro 44. ]iméncz 81. Susupuato 
8. A quila 45. Jiquilpan 82. Tacán1bnro 
9. Ario 46. Ju::1rez 83. Tancítaro 

J.0. Ar tenga 47. Jungnpco 84. Tangan1andapio 
11. 13riscños de Mtlt. 48. Lagunj llas 85. Tangancícu<Jro 
12. Buenavisra 49. Madero 86. Tanhuato 
13. Carácuai·o so. Muravntio 87. Taretán 
H. Coahuayana 51. Marcos Castellanos 88. Tarí1nbaro 
15. Coa 1 con1an 52. Melchor Oca1npo 89. Tcpa lea tep ec 
16. Cocneo 53. lvlorcli::i 90. Tinga nibato 
17. Contepcc 54. l\1orclos 91. ~ri ngu ind ín 
18. Cop{J ndaro de C. 55. MOgica 92. Tiquicheo 
19. Cotija 56. Nahuatzcn 93. Tlalpujahua 
20. Cuitzeo 57. Nocupétaro 94. Tlazazal= 
21. Chaparan 58. Nvo. Parangnricutiro 95. Tocurnbo 
22. Charo 59. Nuevo Urccho 96. Tumbiscatio de R. 
23. Chavinda 60. Nun1arú.n 97. Turicato 
24. Chcrán 61. Ocampo 98. Tuxpan 
25. Chilchota 62. Papacuarán 99. Tuzantla 
26. Chinicuila 63. Panindícw:iro 100. Tzintzuntzan 
27.· Chuc:'.indiro 64. Pan'icuaro 101. Tzintzio 
28. Churintzio 65. Paracl10 102. U1:uapan 
29. Churumuco 66. Pátzcuuro 103. Venus tia no Carranza .. 
30. ·Ecuandurco 67. Penjamillo 104. Villumar 
31. Epitacio Huerta 68. Pcribán 105. Vistahermosa 
32. Erongarícuaro 69. Piedad, La 106. Yurécuaro 
33. Gabriel Zamora 70. Plll:épero 107. Zacapu 
34. Hidalgo 71. Puruá ndiro 108. zan1orn 
35. l-Juucana, La 72. Queréndaro 109. Zináparo 
36. J'!uanducareo 73. Quiroga 110. Zinupécuaro 
37. Huuniqueo 74. Régulcs 111. :-~iracuarétiro 

112. Zi.tácuaro 



Imlícc d0 Poi)i;.1.::iC>n 
~1ur.icipio marginación total 

l. AcuiLzio -3. 026 7 515 
2. AguililL:i. -2. 970 21 596 
3. A lv~1 ro Obregón l. -!S6 11 .n7 
-J. Angan1acutiro -l. 891 15 326 
5. Anganguco -9. 111 s 586 
6. Aparzingan -5. 833 66 870 
7. A poro -l.331 2 167 
s. Aquiln 7. 023 13 472 
9. Adu 0.057 2-1 229 

10. Arrca.ga -2. -!00 16 506 
ll. ílriscños de I\.1at.:11n. -l. 28-l 7 454 
12. Bucr.etvisra -o. 9ll 23 768 
13. C .. 1rácuaro 5. 853 8 936 
14. Coa!-,tiayann l. 756 11 020 
15. Co:-ilco1n:1n -2.539 13 842 
16. Cocneo 2.627 23 670 
17. Cuntepec 0.780 19 S-!8 
l s. Copándaro de Galeana 0.912 6 768 
19. Cotijrr -3.826 17 630 
20. Cuirzco 1.549 19 052 
21. Chnri.lpan 2. 3-14 8. 659 
22. Ch.::i.ro 3.242 11 262 
23. Ch~vindn -3.203 12 197 
24. Cher.nn -o. 364 10 239 
25. Chile hora l. 451 17 363 
26. Chiniculla 2. 387 8 771 
27. Chucándi;t""O 7.104 8 702 

Cu:1Uro : 7 

Indices de 1narg-im1ci.:'.'.in por municipios 
:'l.Hchu;_¡,.;:111 

Publ:1ci1)11 1'1;,\ \ 7 ivi..;n..._Ja I f ~: iJ. X 

i:ura t tu ta t [0[<.ll (l,_¡¡;;J KPt2 

-1 3~12 l 732 l 380 70. 9 
12 7-45 5 :320 3 5.¡5 13. 3 

7 82.S 2 672 l E02 .54. 5 
11 603 3 515 2 688 52. o 

-l 918 1 828 l 312 68. -l 
22 021 l·! 666 11 593 83. o 

2 167 .f56 36-¡ 2'"2. 3 
13 472 2 943- 2 -i7ú 5. 3 
15 ..;55 s 82ú ., :3éS 38. 9 
ll 182 3 31-l 2 828 4. 2 

.¡ 376 l 678 l 197 82. 3 
15 239 5 760 3 878 33 . .¡ 

8 936 2 077 l 592 21. 2 
11 020 2 748 l 872 21. s 

8 967 2 708 2 27-l 3. 8 
20 177 5 707 4 197 59. o 
15 740 4 716 3 447 60. l 

3 748 l 739 l 101 51. s 
8 -!52 3 905 3 003 32. 5 

1-l 177 .j 70-l 3 226 77. 1 
5 360 2 165 1 359 84. 7 
8 721 2 570 l 903 64. 5 
.¡ 277 2 37.¡ 2 O·H 83. 5 
2 -146 2 5.¡7 l 728 60. ·1 

12 580 5 015 2 932 37. 8 
8 771 1 833 1 ..:.1:28 10. 9 
8 702 2 315 l -!85 61. 7 

G..ljos in Suben1- Pobtaci(>n Pfü\ agri-
grcsos-3 ptco 3 rural 3 cota~ 

61.5 17. 3 58. -l 73. o 
66.9 31. 6 59.0 63.0 
75.6 24.6 68.5 79.0 
65. l 26. -l 75.7 77. o 
78. 2 ll. 8 57.3 25.0 
68. l 20.-l 32.9 -l2. o 
78. 7 30. 9 100.0 7ll. o 
62. l 21.5 100.0 :i5. o 
76. =:! 23.3 Ci3. s e,,,_ o 
6-l. 2 23.7 67.8 67. o 
so.o 3-l. 6 58. 7 su. o 
S0.7 19. 7 6-!. l 82. o 
62.6 64.2 100.0 82. (1 

75.S 18. 2 100.0 79.0 
70.9 26.3 6-!. 8 70. o 
83. 6 -16. 5 85.2 79. o 
73. l 14.0 80.5 77.0 
61. 2 38. o 55. ~1 89. o 
72. 5 31.5 47.9 65.0 
7.J.-l 25.6 7.J • .¡ 7éi. o 
89. 8 26. l 61. 9 74.0 
81. l 20. 2 77. -1 so. o 
76.-l 36. 6 35.l 76.0 
83.0 22.6 23~ 9 72. o 
86.6 20. 7 72.5 52.0 
69.2 15. 3 100.0 8.5. o 
72.6 45.8 100.0 86. o 

(Continlia) 



(Continuación) 

Indice de Pnblaci.Jn Publ .. 1ciC1n PE1\ Vivi .... 'lh.L.l ! Iab, X Bajns in Sub~1n- PoblaciCm PEA t1gri-
l'v1unicipio ma o·:;:-:i·.1aci6n tutal l"U.t":ll [(Jt .. 1t r.Jral tural !-.'.:m2 g:rc_-so.s -;:~ 'º pk:v X; rural 3 cola 5~ 

28. Churintziu -3. 33.¡ 10 967 7 707 2 -1-!S l :-~.;_¡ 70. 1 65. s :3-!. l 70. 3 84. o 
29. ChurrnT1uco 2. 007 l () 12 l 10 121 ., ;'Sl 2 l Sl)6 7. :> 7-L S 59.0 100. o 82.0 
30. Ecuanciurco -1. 647 l·I :m1 9 ::568 ·' 225 2 :)(17 -t2. 5 71. 2 33.9 66. 9 78.0 
31. Epiwcio J Iucrt:::t s. 618 13 389 13 :-)S9 3 --121 " :rns /(). s 7-L 9 17. l loo.o 87. o 
32. Erun6arícu'2ro 0.559 9 -t7ü 9 --170 2 3:;:? l .=i~o ·l:l. 8 74. () 16. s 100.0 60.0 
33. Gabrk~l Zo.n1ora · -o. 677 ll 29.') 780 2 57.¡ 2 12.=5 53. 6 72. 8 22.5 68.9 73.0 
:H. Ilic.lalgo -2. 741 59 8-!5 3.5 153 15 Q.¡5 ') 279 56. 3 78. 3 12. 8 58. 7 .52 .. o 
35. Huecacana, La 3.208 2.J 016 20 30-1 5 -!7:5 .¡ 191 14. b 77. 3 35.7 8-!. 5 75.0 
36. 1 lt1<1n.Jacarco -O. 202 10 057 .¡ 105 2 2.=;s l 803 l SS. l 72. l 27.8 .w. s 69.0 
37. 1luaniquco -o. 728 12 B3·! 9 809 2 sos 2 173 62. o 70. 5 39.9 76. -1 84. o 
38. Hw~r:1mo -1. 792 30 43.¡ 21 101 6 977 5 :l03 2q. 4 66.6 35.9 69.3 67 .. 0 
39. !-luirtunb.:i 3.863 3 989 3 989 9-12 {)2:.! 21.6 77.3 29.9 100.0 82.0 
-!U. InUaparapeo 1.090 9 295 5 638 2 295 l ;')96 51. 3 so. 9 2-!. ·1 60. 7 76. o 
41. Irimbo 1.980 6 490 6 -190 l 578 1 1S3 ·!O. 2 82. l 12. o 100.0 72. o 
42. b:rlún -2. 126 13 897 s 725 3 ·!81 2 511 83.3 72.2 18. o 62.8 79. o 
43. Jaco na -6 . .¡03 26 078 3 35-! 7 3.1s .¡ 1-13 280. l 78. 9 23.2 12.9 SS.O 
-1-t. jin1.::ncz -2. 658 16 997 s 006 3 993 2 9~1-J 5.=5. 7 75.3 39. 5 47. l 76.0 
-15. jiguilpan -7. 30.J 26116 10 156 5 7;)0 -1 328 90. 1 73.3 22.8 38.9 50.0 
-!6. Juárez ·1. 278 6 7.¡9 6 7-!9 1 S·lS 1 155 -11. 8 86. 3 23.3 100. o 8-!. o 
-17. jung.::ipco -0.190 12 001 .¡ 926 2 909 2 171 24 . .¡ HS. O 11.5 (>6. o 73.0 
48. Lngunillos -1. 487 4 2-12 4 222 970 665 49. o 82. 6 22.3 99.5 79. o 
-!9. rv1adcro 7.9.JO 14 538 ¡.¡ 538 3 587 2 .'5S9 9. 3 71. 6 39 . .¡ 100.0 89. o 
50. ;\•lnravacio 0.730 36 589 27 1-!9 8 293 6 OS-! 78.6 70. () 15.4 74. 2 71. o 
51. i\:1nrcas Castellanos -4. 755 6 83.J 3 069 1 582 1 134 19. 9 6-!. 1 26. () -1-1. 9 66.0 
52. ;....1clchor Ocampo -2. 572 24 319 16 697 6 199 4 223 22.3 68. () 17. 2 68. 7 6-l. o 
53. Morclia -14. 228 2iü 083 57 0-13 51 167 35 -175 163. 2 68 .• ¡ 19. 5 26. 2 2-±. o 
54. !vlorelos 2.901 16 947 B 196 2 4:;6 1 9.+3 51.3 66.3 43.5 7-!. 9 79.0 
55. i'vlújicn -2. 404 22 612 7 898 5 389 3 886 34. 6 75. () 22.l 3-!. 9 63.0 

. 56. N~1hL~•ltzcn -o. -149 13 370 8 839 3 603 2 226 36. 9 so. 2 13. 2 66.1 72.0 
57 .. Nuc.:upC:r.:.iro s. 908 9 -!83 9 483 2 499 l 789 17. 2 71. 2 7-!. l 100. o 89. () 
58. Nvo. Parangaricutiro -1. 637 6 581 1 892 1 657 1 :!.65 15. 3 86.2 15.8 28.S 70.ü 
59. Nuevo Urccho 3. 882 7 020 7 020 l 958 1 389 17. 5 76.0 12.5 100.0 8-!. o 

(Continúa) 

~ 



(Continuación) 

Indice de PobL.1ción Pubh1ciún PE:::\ Vivienda l lab. X I3~1jos in Sube1T1- Poblnciún PEA agri-
i\-Iunicipio niargina<.:.iún tu tul rural tu1al tlJtal [Dt:1l Km2 grl.!SOS 

t,.,. p!2u 3 rural te cola L_""/ 
/O /O 'º 

60. Nun1arún o. H-:0 7 9-!2 ·I 872 l 918 l 2.12 7S. 7 ;=;s. s -t5. ·t 61. 3 92.0 
61. Ocanino 2.330 ,, 272 9 272 2 003 l 619 96. 9 64.6 31. 9 100. () 71. o 
62. P•1jacÜaran -1. 301 17 493 6 287 .¡ 395 2 97-.1- 104. l 77.2 48. 6 :35. 9 79,0 
63. Púrindícuaro -0.360 18 86·l 10 823 4 263 3 318 74. o 72.0 :JO.O 57.4 76.0 
6-1. Parücuaro -0. 714 17 67·1 10 129 .¡ .SOO 2 822 -17. 8 76. -l 19. 3 ::;1. 3 Sl. O 
65. Paracllo -6. -10:3 18 70--1 9 3.52 ., ~78 2 ~)2:3 67.3 76. s 12. 3 50. o 36. o 
66. P.:'ltzcw.1ro -6. 12S 37 615 17 353 ~ 325 6 27-J. 14-l. o 79.1 17.5 -!6. 2 -13. o 
67. Pcnj~1n1illo -0. 525 20 -!75 16 791 4 713 5 506 96.5 76.5 31. 7 82.0 84. o 
68. Pcríf.Jn -2. 842 10 341 5 871 2 224 1 662 23. 8 84. 2 24. 1 56. 8 82. o 
69. Pic.!dad, La -10.906 52 432 17 469 12 085 8 347 193. 1 69. 9 19. 5 33.3 36.0 
70. Puri:.!pero -9. 058 12 826 l 628 2 843 2 lú5 -16. 6 75.8 1 s. s 12. 7 53.0 
71. Pu l"Lhi. nd i r0 -O. 766 67 .¡2.1 -19 77.1 13 72--! 11 U0-1 7J.o 6-l. 7 23.S 73. 8 7S.0 
72. 9u:-:r.:.·ndaro :...2. 08.5 10 :363 4 553 2 374 1 SlO 55. 7 77.5 19. 3 -13. 9 79. () 
73. l,!1.Jl.l"U~..l -·1. 535 16 00.J 6 09-1 -1 922 2 701 56.3 88.6 16.9 38. l "º·o 
74. Reg;.1lc~s -O. 482 9 528 3 6.J9 2 20.5 1 641 24. 6 70.8 22.1 38. 3 79. o 
75. Reyes, Los -5. 059 33 563 11 520 8 175 5 648 6-l. 1 80.1 23.8 3-1. 3 56.0 
76. S8ht1ayo -9. 717 31 364 2 637 6, ss-1 4 932 1-17. 9 68. 6 11. 7 8 . .¡ 32. o 

·i 77. San Lucns 2.352 15 408 15 408 3 -!-ü-1 2 709 19. 9 69.l 35. 6 100. o Sl.0 
7'" Santa Ana r-...lnya 5.129 11 455 7 229 2 502 l Hl2 97.3 76.4 .Jl. 3 63. l 78. o 
79. Santn Clara 3.216 25 354 1-! 826 5 983 .¡ 1~0 55. l 84 • .¡ 20. 3 58. 5 68.0 
so. Seng;uio 3.727 12 174 9 518 2 049 2 083 41. 7 63.3 22. 5 78. 2 66.0 
81. Susupu:.?to 10. 929 6 906 6 906 l 331 l 281 44. l 73.6 47. 5 100. o 89. o 
82. ·n.1c~1 nibaro -o. 545 36 768 22 864 9 0H5 6 559 33.9 74. 8 14. 5 62. 2 67.0 
83. Ta ne ira ro 4.306 16 613 16 613 3 869 2 833 22.1 71. 9 25.3 100. o so. o 
S.J. TangJm.andapio o. 466 14 396 5 .579 3 094 2 ·1-16 55. 9 66. 2 21. s 38.8 73.0 
85. Tnng.i.ncicuero -3. 621 29 528 13 570 7 028 4 927 72.3 76.2 32. 3 -16. o 63.0 
86. Tanguaro -2.194 13 138 6 7-19 2 839 2 21-! 56. 4 72.9 31.5 51. .¡ 78.0 
87. Tareran -1.111 8 319 4 364 1 963 1 396 23. 7 81. o 11.1 52. 5 64. o 
88. T<.irí1nh.:J.ro 3. 751 20 413 17 759 ,, 627 3 27-1 89. 2 76.0 27. 8 87. () 8-l. o 
89. Ti::-pa tea t..; pee -O. ·178 19 094 10 092 .¡ 4S6 3 384 26. 8 71. 7 32. l 52.9 68. o 
90. Tin~a111b-.1to -1. 302 6 .¡66 3 006 l 435 1 269 25. 4 57.6 12. 3 46. 5 69. o 
91. Tjnguindin -3. 651 9 974 6 431 2 218 l 830 36. 7 77.3 16. 6 6-l. 5 61. o 

(Continúa) 



(Continuación) 

lnclice d(.; PohL1ciún P~lbl:1ci611 PEr\ Vivienda llab. X I3ajos in Subem- Población PEA ngri-
~1unicipio n1.::irginaci6n tutnl rural [dl<ll toral tot~1 l I<m2 grcsos~~ pico % rural "" cola 3 'º 

92. 'Tiquich....:o 7. ·118 12 762 12 762 2 7~)5 2 198 ~ • .¡ 71. 9 55.0 100. o 83. () 
93. Tla.tl)uja.hua. o. -l05 17 020 11 231 ·' -!9:J, :l 065 73.5 73. 3 20. 5 66.0 51. o 
9-1. Ti<?zaz.'.1lca -0. 378 11 579 7 ~)SU 

., SS5 2 U:?.(1 38. 9 71. o 39. 2 67. ti Sl. O 
95. Tocun1l10 -7. 394 10 729 6 [()7 2 -l~J() l t-;');) :3ú. 6 7-L 4 32. ':) 56. 9 61. o 
96. Tu:nb!.scatio de R. 3. 158 7 l)~)s 905 2 183 l :3S7 -1. 9 65. 7 23. 3 100. o 7S.O 
97. Turicnro 4. 536 23 7.58 19 7:11 5 707 .¡ l ~Jl 20.2 73.9 35.2 83. l 79. o 
98. Tuxpan -0. 979 14 920 10 .i:n 3 5-l-i 2 59~ 72. l 7S. 7 9 ., 69. 9 71. ú 
99. Tuzantla 6. 392 13 422 13 -1:22 3 228 2 ·~Uó 16. 2 78.8 4.5. l 100. o 87. o 

lllO. TzinLzuntz.:.1n 4. 608 9 139 9 1:39 2 327 l 522 SS. 4 72. 2 19. o 100. o .'39. o 
101. T:.dtzio s. 569 15 119 15 119 3 618 ~ 661 16. 7 71. 5 49. o 100. o 86.0 
102. ui-uapo.n -13.201 102 6-19 19 972 2,¡ 6-lb 16 932 123.6 70.4 15.9 19. 5 ~2.0 
103. V<.::nusLi~~no Carranza -2. 211 18 772 6 017 4 312 3 21 S 7S. 9 73. o 36. o 32. 1 67.0 
10~. Villc1n1<-1r 0.130 2:1 806 13 807 .. 7S9 .¡ 056 71. 6 72 .. 1 36 .. 2 SS. O 77. o 
lv5. \ i::..u:~..;:t-n1u:::;a -l. 405 14 329 ~ 275 2 .JOS ·> 3SS 71. 5 78.S 2--!:. 7 15. " HO. 0 
106. YcrC.·cu~1ro -5. 850 19 90-4 6 293 .¡ 623 3 666 101. 9 77. l 28 .. 8 31. 6 56.0 
107. Z=ic.1pu -11.151 52 .¡7.¡ 15 338 11 496 s 557 163. o 64. l 20. s 29. 2 ·!3.0 
108. Za111orn -10. 787 82 9.¡3 16 353 20 533 13 293 189. 2 70. •l 16. 3 19. 7 -!3. o 
109. Zinaparo -4. 815 5 422 s -122 l 1-!6 931 107 .. 5 64. o 25. 9 100. o 75.0 
110. Zinz:.p§cuaro -2.742 33 013 23 095 7 776 5 311 63.S 75.8 19. o 70.0 68. o 
111. Zira...:u3rétiro 0.839 6 303 6 303 l 621 l 181 -13. 9 77. s 9. 9 100. o 74.0 
112. Zitácunro -5.168 70 750 31 296 15 990 11 695 139. 2 72.-1 18. 3 .J-1. 2 41. o 

Fuente: COPLM\1AR, Dirección General de Estudios Socioeconómicos. 



lnJiccs de m.1r"gin=-1ciún p.1r 11H111icipio. ?\1ichoac;.í.n 

Muni Inco1n. s u be o n s u rn u 1\nn tf~lbl.-' P•lh. sin i\1-:">t"I. Mun. pr;.! J l,1hit:111tcs V i V i e n el n Pub. s; 
ciµio rur.J.l l...:ch...: cae1·,..:; illk:VU t ¡ f~ lll:) n1·irn.1ria ;!Vr1<...'1",l! e~cul<tr- " rnC: .. licu s/a~ua lv2 c. s ~l12c. s /drcn. s/RTv c::itzada 

r¡r, % 
, .. C" - ,. P :n1il P /mi t ')', ~}.~ l;,: , .. ,- S7' ,-,, '·' '" "' •' 

1 ü. ll 50. 8 70.0 ;;q. 2 37. () k6.S 7.9 4. 3 2 505 3.J.9 79. l 66. 7 69. 9 25.1 :i.o 
2 3.3 .;s. 2 óó. 2. 53.3 :rn. l 92. 0 :l.() l. 7 2 700 53.2 8-1. l 6-1. 7 7:5. l 21. 2 2.2 
3 11. 8 57.6 71. 7 (o.J. l :3ll. 5 q2. 1 9. 7 10. 2 ll .a7 63. 2 Sl. ü 68.5 91.1 23. 3 l. 6 
4 22. 8 52.2 6S.6 50. o 2S. -1 91. 3 7. t ·!. s 7 ü63 59.9 70. 6 5-!. 9 S6.3 20. 8 ü . .J 
5 '). 3 52.2 32. 2 .¡().o 27. l 7S.5 13. o 9. 1 l 431 -10. 9 66. 8 .SS. s 6ó.3 l·;. 3 o. 7 

·6 4-. 2 52.ü 61. 2 (~'.2. ó 36. ~ 35.ú 11. 7 14. 3 2 675 31. 9 8:.l. s 38. 9 SS.O 18. 6 l. 6 
7 100. o 72. 3 66.ü 7U. ';) 3~). 2 S9. 3 12. 5 15. o 2 167 81. 9 81. 9 65. 7 96. 7 27.2 4.3 
8 o.o 77.7 7:~. s 67.5 51. 4 96.6 4.6 7.6 13 472 8.J. 6 93.5 91. -l 90.-1 49. 9 5.3 
9 13.5 56. 7 76.l 67.1 39.S 89.0 10.9 9. 2 3 029 58.2 78. 8 6ó. 3 76. 5 28. l 6.3 

10 .11. o 70.6 71. ..± 57.6 49.9 90. l 2. 6 3.0 4 127 53.3 75. 6 5S. 8 t13.--! 1 s. 2 2.0 
11 o.o -!~). s 7:)_ 5 62. s 22. :! S4.3 7.1 3. o 7 -15-1 S7. CJ 75. 9 .56. l 89.9 13. 3 l. o 
12 :-l. 2 -tS. 7 75.0 S6. q :F.U ~2.5 3. 2 3~-6 11 SS-1 -12. 6 S9.0 53. J S3.5 18. 6 2. 1 
13 u.o 77. l bl. u 72.u -~2. 9 96.0 3.3 2. 3 s 931' 81. 8 90.3 D-L 7 93.6 39. D ·l. g 
14 3.5 68. o 77. 9 53. 1 :'3. o 88. 5 4.6 4. 8 ll 020 67. 8' 80. 6 7:3. 5 tH. 2 29.l 2.9 
15 7. 2 56.2 72.1 53. ·l 33.5 88.l 5.4 3. l .j 614 52. 2 85. 4 61.-! 6S.6 19. 4 l. 7 
16 o.o 71. -1 77. 6 64.5 2(}.8 91. 5 6. 5 8. 8 23 670 51. s 91. 6 H. O 82 . .5 32.1 3. 7 
17 6.5 S0.2 71. 7 6(). 9 39. 4 91. 7 11. 4 10. 8 3 910 46.7 76. s 7-J. -1 7-1. l 20. 6 l. 8 
18 o.o 62. 3 77. ·1 ()5. 5 -1~1. 2 75.5 8.7 8. 4 3 384 33.8 7-l. 3 73. 3 98.3 23 .. ; 2. 7 
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